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“El enemigo más acérrimo de la libertad es el espíritu de secta. La secta es 

el dogma actuando y el dogma es el uncimiento del espíritu humano a una 

creencia, a una interpretación unilateral y exclusiva de la vida. Para el 

sectario no hay más que una verdad, una sola certidumbre que excluye 

todas las demás […]. El sectarismo ha sido en todo tiempo el gran forjador 

de dogmas, el asesino de toda libertad. El sectario católico y el anarquista 

tienen un estrecho parentesco a pesar de sus diferencias aparentes. Ambas 

tienden a momificar el pensamiento en una creencia, a petrificarlo en 

axiomas” 

                                  Antenor Orrego (“Notas marginales”) 

                    [Tomo I, p. 39, Obras completas, Lima, segunda edición, 2011] 
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RESUMEN 

 
La presente investigación cualitativa se realizó como indagación documental, con 

el propósito de comprender, en profundidad, aspectos fundamentales existentes en 

la pedagogía de Ignacio de Loyola y Paulo Freyre, para lo cual, se realizó una 

lectura minuciosa de los textos en examen de ambos autores. Se registraron los 

pasajes de interés, con el fichaje bibliográfico correspondiente a cada autor, según 

los tópicos considerados en la investigación, como los referentes al educador, el 

contenido educativo, los medios educativos, el educando, la educación como 

instrumento de opresión, la educación como práctica de la libertad y el acto 

educativo. La identificación e interpretación de los tópicos permitieron efectuar la 

yuxtaposición de datos en comparación, lo cual facilitó la comparación – 

explicación y la identificación de convergencias, divergencias y tendencias entre 

ambos autores. Con este proceso se reconocieron principios fundamentales 

implícitos en los tópicos estudiados: se identificaron componentes destacados de 

acción; y se efectuó la inferencia de diversas consideraciones en torno a la 

experiencia de aprender y enseñar. 

 

Palabras claves: Pedagogía, referentes educativos, Ignacio de Loyola, Paulo 

Freire. 
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ABSTRACT 

 

This qualitative research was carried out as a documentary inquiry, with the purpose 

of understanding, in depth, fundamental aspects existing in the pedagogy of Ignacio 

de Loyola and Paulo Freyre, for which, a thorough reading of the texts under review 

by the authors was carried out. The passages of interest were registered, with the 

corresponding bibliographic signatures for each author, according to the topics 

considered in the research, such as those referring to the educator, educational 

content, educational means, the student, education as an instrument of oppression, 

education as a practice of freedom, and the educational act. The identification and 

interpretation of the topics allowed the juxtaposition of data in comparison, which 

facilitated the comparison - explanation and the identification of convergences, 

divergences and tendencies between both authors. With this process, fundamental 

principles implicit in the topics studied were recognized: outstanding components 

of action were identified; and the inference of various considerations around the 

experience of learning and teaching was made. 

 

Key words: Pedagogy, educational references, Ignacio de Loyola, Paulo Freire. 
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I. INTRODUCCIÓN 

 

 

1.1. REALIDAD PROBLEMÁTICA 

En el mundo actual se ejercen prácticas educativas, con características peculiares, 

que afectan, de alguno u otro modo, la inserción del hombre en el proceso histórico. 

Sus planteamientos condicionan maneras de pensar y consolidan creencias y 

actitudes. Algunas vienen funcionando, como sistema estructurado, desde hace 

varios siglos, junto a otros enfoques contemporáneos.  

 

Se aprecia hoy el incremento y crecimiento de sectas fundamentalistas religiosas, 

en diversos sectores sociales, que utilizan organizadas estrategias de educación- 

conversión religiosa, acciones de intervención modificadoras de conducta para 

incrementar las que se consideran deseadas o decrementar o extinguir aquellas 

estimadas indeseables, según la visión de la organización religiosa que manipula al 

creyente. Se aprecia este accionar educativo confesional en organizaciones 

cristianas evangélicas y también en algunas católicas. 

 

Se aplica lo que llamaríamos una “didáctica especial” que crea el ambiente y una 

situación adecuada que condiciona al practicante o estudiante a continuar siendo 

cada vez más dependiente de lo que se le dice o se le hace practicar.   

 

En el 2015, editado en Lima, entró en circulación el libro “Mitad monjes, mitad 

soldados”, de Pedro Salinas, escrito en colaboración con Paola Ugaz, en el que se 

hicieron público denuncias sobre abusos sexuales, contra menores de edad, dentro 

de la institución católica Sodalitium Christianae Vitae [SCV] (Sodalicio de Vida 

Cristiana), movimiento religioso católico de origen peruano, creado a inicios de los 

años setenta por Luis Fernando Figari. Este movimiento trabaja “apostólicamente 

en nueve países: Perú, Ecuador, Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, 

Estados Unidos e Italia” (Salinas, 2015: p. 15). Está reconocido como “una 

Sociedad de Vida Apostólica, integrada por laicos y sacerdotes que viven en 

comunidades. Fue aprobada definitivamente como sociedad de derecho pontificio 
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por el papa Juan Pablo II, en 1997” (Salinas, 2015: p. 46). A quienes lo conforman 

se les llama sodalites.  

 

El libro informa, además, sobre el modo cómo son educados sus estudiantes (los 

sodalites), que llama la atención. Pedro Salinas, el autor del libro, había sido un 

miembro, un sodalite, y detalla muchos aspectos del “tratamiento” educativo a que 

fue sometido, corroborado por otros testimonios de personas que pasaron por esta 

institución, además de algunos de los jóvenes abusados. 

 

Durante la presentación de este libro, en la Universidad Privada Antenor Orrego de 

Trujillo, en su X Feria del Libro UPAO, en junio de 2017, a raíz de una entrevista, 

el autor declaró que escribir el libro fue terapéutico para él:  

 

“Yo tuve un tránsito adolescente por una organización religiosa católica cerrada, 

de características cuasi sectarias, en la que entré, me lavaron el cerebro, me 

convirtieron en un fanático, en un robotito, en un guerrero de Dios. Salirme de ahí 

tuvo un costo, porque la forma cómo se maneja la culpa en el Sodalicio es terrible, 

entonces destetarme de ellos fue un trámite de varios años que, incluso, en algún 

momento, requirió conversaciones con psicólogos, con psicoanalistas, hasta que 

decidí que un libro es una manera de exorcizar esos demonios que tenía adentro y 

dicho y hecho, funcionó de maravillas”. 

 

Estas declaraciones motiva a preguntar cómo es que a través de la educación se 

puede hacer de una persona un fanático robotizado o un sectario.  

 

A raíz del escándalo que ocasionó esta denuncia, que fue cubierta por el periodismo 

impreso y televisivo de Lima y otros países, el arzobispo de Lima, Carlos Castillo 

Mattasoglio, se pronunció al respecto (diario La República de Lima, 15 de 

diciembre de 2019):  

 

“Una parte han sido delitos sexuales de uno de los jefes de estos grupos y luego 

hay otros que me parecen más grandes y más graves también, porque tiene que ver 
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con el dominio de personas. Entonces hay muchas personas dañadas por una 

especie de ruptura del horizonte y de una especie de enclaustramiento de la 

intencionalidad humana en el que la persona pierde un poco el sentido de las cosas, 

y ha habido varios experimentos de manipulación muy grandes”, resaltó la 

autoridad religiosa. 

 

Uno de los lemas más importante de este movimiento religioso, según informa 

Salinas, era mitad monje, mitad soldado, que resume el ideal que muchos 

sodalites hicieron suyo, que ven la vida mitad como monjes y mitad como soldados 

(soldados de Cristo). Frase cuya autoría se atribuye a San Ignacio de Loyola, quien 

organizó su Compañía de Jesús, dentro del espíritu de organizaciones religioso-

militares tales como la llamada Orden del Temple, entre otras.  

 

Al considerar en el libro de Salinas las actividades que les hacían hacer como 

formas disciplinarias en la vida cotidiana de los sodalites, se aprecia que algunas de 

estas tienen similitud con el conjunto de actividades que había diseñado Ignacio de 

Loyola en sus ejercicios espirituales para ser realizados, apretadamente, en cuatro 

semanas.  

 

Esta orden estableció, a través de los siglos, muchas escuelas, colegios y 

universidades en diversos países del mundo; también en el Perú, en donde se 

impartió y se imparte aún enseñanza con su particular enfoque educativo. A nivel 

universitario, en Latinoamérica existen a la fecha más de treinta universidades 

dirigidas por la Compañía de Jesús y muchos colegios de educación secundaria.  

 

Pero el fundamento, la base educativa de la formación de convicciones religiosas 

de sus sacerdotes y, después, de su aceptación en diversos sectores de la sociedad 

de antaño, fueron los Ejercicios espirituales diseñados por Loyola, quien escribió 

estos ejercicios en 1547, libro de enorme influencia psíquica y religiosa en los 

últimos siglos en el campo educativo.  Su importancia radica en la práctica 

constante del método que se describe en sus páginas y los resultados vividos por 

miles de personas que experimentaron su influjo en el pensar, el sentir y el 
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entendimiento de estar viviendo una transformación interna o una renovación 

espiritual.  

 

Por más de cuatro siglos la iglesia católica les ha concedido más de seiscientas y 

sucesivas aprobaciones, exhortaciones y/o recomendaciones para su práctica (De 

Loyola, 1963, p. 172). 

 

En la Carta Encíclica Mens Nostra, dada en Roma el 20 de diciembre de 1929, el 

Sumo Pontífice Pío XI, escribió: “…se sigue claramente que los Ejercicios 

Espirituales tienen un maravilloso poder, así para perfeccionar las facultades 

naturales del individuo como principalmente para formar al hombre sobrenatural 

o cristiano” (Pío XI, 1929, párr. 6). En ese sentido señala que sirven para formar 

apóstoles y deben ser practicados por todos los estamentos religiosos jerárquicos y 

laicos que conforman la iglesia católica.  

 

Los “ejercicios espirituales” de Loyola, objetivamente los entendemos como 

“ejercicios mentales” pues constituyen una técnica, un método de psicología 

religiosa que condiciona la mente y, a través de ella, los sentimientos y la voluntad. 

Son una experiencia psicológica y pedagógica en sí mismos, pues son un proceso 

planificado con una finalidad específica. 

 

Nos interesa estudiarlos como forma o proceso educativo que permita entender si 

se trata o no de un proceso que funciona como instrumento de control ideológico 

de personas que programa sentimientos, actitudes y modos de pensar específicos.  

 

Ante el posible enfoque condicionador de la pedagogía de Loyola que encadena la 

voluntad y el pensar del creyente al dogma religioso, decidimos examinar las ideas 

que sobre educación como práctica de la libertad tuvo Paulo Freire, y hacer una 

comparación crítica de ambas posturas. 

Freire considera la concientización como instrumento de liberación en relación con 

cualquier forma de opresión. En el hombre hay muchas capacidades que no han 

sido despertadas, limitación que tiene su causa en las estructuras de pensamiento 
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que han sido insertadas en su mente y en las estructuras sociales que lo rodean. La 

educación será liberadora si despierta en el hombre la capacidad de recrear el 

mundo, hacer un mundo nuevo, reactivar su capacidad de replantear los valores, 

activar sus potencialidades nuevas, lo cual permitirá, en opinión de Lima Jardilino 

(2009: 10), “cambiar la ignorancia por la educación, el vicio por la virtud, el 

conformismo por la autoestima, el desorden por la planificación, la milagrería por 

el compromiso, el azar por la prevención y la esclavitud personal por la libertad 

social”. Esto implica cuestionar el concepto de libertad, emancipación e 

independencia y el de libertad del oprimido. 

 

Freire se constituye en un importante referente de la pedagogía de la liberación 

entendida como una pedagogía crítica que tiene en cuenta las potencialidades que 

tiene la educación para transformar profundamente al educando.  

 

En Freire destacan dos categorías de análisis: el de “educación bancaria” y el de 

“educación problematizadora”, así como el de “opresor” y el de “oprimido”, 

categorías  opuestas en el proceso de enseñar y aprender. 

 

En el contexto de la educación bancaria, para Freire, el educador es quien educa, 

sabe, piensa, habla y disciplina; el educando es el que es educado, no sabe, es el 

objeto pensado, el que escucha dócilmente y es disciplinado. El educador es quien 

decide, actúa, escoge el contenido programático, es la autoridad funcional del saber 

y es el sujeto del proceso; el educando es quien sigue lo decidido, tiene la ilusión 

de que actúa, se acomoda al contenido, se adapta a lo decidido por el educador y es 

solo objeto (Freire, 2005). 

En el contexto de la educación problematizadora, el educador se caracteriza por ser 

dialógico, problematizador de los contenidos, usa métodos activos de espíritu 

crítico; su acción dialógica se caracteriza por la colaboración, la unión, la 

organización, la síntesis cultural, la comunicación, la confrontación y la actitud 

interdisciplinaria en la investigación (Freire, 2005). 
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Consideramos de gran importancia estudiar el pensamiento educativo de Ignacio de 

Loyola y Paulo Freire en el propósito de encarar la problemática educativa a la luz 

de sus enfoques y características. Ambos representan corrientes educativas que 

vienen fluyendo y desarrollándose en el tiempo y en el espacio mundial, desde hace 

más de cuatro siglos y medio el primero, y de más de cincuenta años el segundo.  

Se trata de comprender y comparar, en profundidad, conceptos fundamentales 

existentes en la pedagogía de cada autor, identificando convergencias, divergencias 

o tendencias y el sentido que pueden tener en el mundo de hoy.  

 

 

1.2. ENUNCIADO DEL PROBLEMA 

¿En qué se caracterizan y qué aspectos son relevantes de destacar y 

comparar entre la pedagogía de Ignacio de Loyola y la de Paulo Freire? 

 

1.3. OBJETIVOS 

 

1.3.1. Objetivo general 

Analizar comparativamente la pedagogía de Ignacio de Loyola con la de 

Paulo Freire. 

 

1.3.2. Objetivos específicos 

a. Reconocer aspectos fundamentales implícitos en la pedagogía de cada autor.  

 

b. Identificar los componentes más destacados que contienen estas formas 

pedagógicas para el logro de sus objetivos. 

 

c. Inferir consideraciones en torno a una mejor comprensión de la experiencia 

de aprender y enseñar en el mundo de hoy. 

 

1.4. JUSTIFICACIÓN E IMPORTANCIA 

Consideramos de gran importancia el estudio a ambos autores pues representan 

corrientes educativas que vienen fluyendo y desarrollándose en el tiempo y en el 
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espacio mundial, desde hace más de cuatro siglos y medio el primero, y de más de 

cincuenta años el segundo y tienen significativa presencia en el mundo de hoy.  

 

1.5. EDUCACIÓN COMPARADA 

Comparar en el campo de la educación es abrir la posibilidad de construir 

conocimientos nuevos, teóricos o prácticos. Hay una estrecha relación de los 

estudios comparativos y los prospectivos de la educación. Los prospectivos se 

alimentan de los datos facilitados por la comparación pedagógica de la cual se 

pueden inferir consecuencias para el futuro; se evidencia así la función utilitaria de 

la educación comparada. 

 

Diversas situaciones educativas en el mundo han generado un interés por los 

estudios comparados en educación. A nivel internacional existen organizaciones 

dedicadas especialmente a este propósito, como el World Council of Comparative 

Education Societies, la Sociedad Argentina de Estudios Comparados en Educación 

(SAECE) y la Sociedad Mexicana de  Educación Comparada (SOMEC), entre otras 

(Navarro, Marco y Navarrete, Zaira, 2013).  

 

 

Caballero, Ángela y otros (2016, p. 41) definen la educación comparada como “una 

ciencia que estudia fenómenos o hechos educativos en diferentes lugares del mundo 

o en diferentes momentos históricos, con la finalidad de establecer mejoras 

educativas de manera global”. 

 

 

Para J.L. Kandel, citado por Ferrandez-Sarramona (1981), la educación comparada 

es esencialmente histórica, pues solamente a través de la historia existe la 

posibilidad de comprender realmente los sistemas educativos nacionales e 

internacionales, donde se conjugan las fuerzas políticas, sociales, culturales y 

religiosas de un país o una región. Las corrientes educativas que se identifican por 

comparación tienen importancia por el modo cómo se manifiestan, crecen 

disminuyen o desaparecen en diversas épocas.  
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La investigación histórica en educación estudia el pasado con el fin de recoger 

datos, ordenar, clasificar, sintetizar, evaluar, explicar e interpretar  hechos y 

conceptos relevantes de documentos provenientes de fuentes primarias o fuentes 

secundarias  que permitan efectuar inferencias causales de su lectura y ocuparse, 

entre otros temas puntuales, sobre las realizaciones educativas, la evolución de las 

doctrinas pedagógicas, enfoques, métodos didácticos y materiales de educación, y 

los efectos sobre el estudiante.   

 

 

 

1.6. METODOLOGÍA 

 

1.6.1. UNIDADES Y CATEGORÍAS DE ANÁLISIS 

La presente es una investigación cualitativa en la variante de análisis de fuentes, 

para lo cual nuestro trabajo considera dos unidades de análisis y siete categorías de 

análisis a realizar en los discursos pedagógicos de los autores considerados, según 

el siguiente detalle: 

 

UNIDADES DE ANÁLISIS CATEGORÍAS DE ANÁLISIS 

 

 

 

 

Discurso pedagógico de Ignacio de 

Loyola                                                                          

1. El educando 

2. El educador 

3. El contenido educativo 

4. Los medios educativos 

5. El acto educativo 

6. La educación como instrumento de                                                    

opresión o control 

7. La educación como práctica de la                                                                    

libertad. 

 

 

 

 

Discurso pedagógico de                                  

1. El educando 

2. El educador 

3. El contenido educativo 

4. Los medios educativos 
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Paulo Freire                                                    

 

5. El acto educativo 

6. La educación como instrumento de                                                    

opresión o control 

7. La educación como práctica de la                                                                    

libertad. 

 

1.6.2. FUENTES UTILIZADAS 

En la ejecución de la presente investigación se usaron fuentes bibliográficas 

primarias y secundarias sobre Loyola y Freire. En el caso de Ignacio de Loyola 

hemos considerado como fuente primaria fundamental sus Ejercicios espirituales y 

otros textos escritos por él; como fuentes secundarias o complementarias, las de 

otros autores debidamente citados. 

En el caso de Freire hemos utilizado como fuentes primarias los libros del autor, 

considerando como fundamentales los libros La educación como práctica de la 

libertad y Pedagogía del oprimido. Como fuentes secundarias o complementarias, 

textos escritos por otros autores que han tratado sobre su pensamiento educativo.  

Andreola (2004, pp. 37) opina: “La Pedagogía del oprimido no es solo un libro, 

sino que es el libro más importante de Paulo Freire. Considero correcto afirmar que 

los textos de Freire que preceden a dicha obra son anticipaciones afortunadas y las 

posteriores, son aclaraciones o derivaciones de la misma”. 

En general, usamos como sistema de referencias bibliográficas el sistema APA. 

Para el caso específico de los Ejercicios espirituales de Loyola, para citarlos 

usamos la propia codificación de párrafos que ya tienen los ejercicios desde hace 

varios siglos, desde que se redactaron, numerados en 370 párrafos. Por ejemplo, si 

citáramos un párrafo o una idea que está en el párrafo 40, la referencia bibliográfica 

a  la fuente será “EE, 40” [Ejercicios espirituales, 40]. 

El principal anexo de esta tesis es el texto completo llamado autógrafo de los 

Ejercicios espirituales, en su versión tradicional (libro electrónico cortesía de 

Dominio Público  en http://dominiopublico.es), que es similar al incluido en Obras 

completas de San Ignacio de Loyola (1963), páginas 196-273, edición de la 

Biblioteca de Autores Cristianos, Editorial Católica S.A., Madrid. También puede 
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consultarse su versión digital en: fondazioneintorcetta.info/pdf/biblioteca-

virtuale/documento1204/Obras.pdf. En la transcripción del texto se ha respetado la 

ortografía del siglo XVI, tal como la hacen todas las principales ediciones desde 

entonces.  

1.6.3. CATEGORÍAS EPISTEMOLÓGICAS DE ANÁLISIS  

La epistemología es, en este caso, una reflexión sobre el estatus de la educación en 

torno a los procesos de cómo se conduce el saber y el aprender. Es una reflexión 

crítica, una indagación e identificación de redes de razones lógicas y metodológicas, 

un saber acerca del saber educativo relacionado con la construcción de ideas y 

conocimientos que, al final, determinan o condicionan comportamientos y actitudes 

(Zamudio, 2012). Al respecto, nuestra reflexión al interior de los discursos 

pedagógicos de Ignacio de Loyola y Paulo Freire, apunta a las categorías de análisis 

que tienen que ver con el educando, el educador, el contenido educativo, los medios 

educativos, el acto educativo, la educación como instrumento de opresión y la 

educación como práctica de la libertad, que explicamos a continuación.  

  

1.6.3.1. EL EDUCANDO  

Todos somos educandos a lo largo de nuestra vida, en todas nuestras edades, todos 

recibimos influencia educativa, informalmente o formalmente, ocasionalmente, al 

azar o en forma programada, ya se nos llame discípulo, alumno, estudiante, “sujeto” 

de la educación, educando u otra denominación. La acción del educando en el acto 

educativo consiste en asimilar los contenidos educativos, captar sus valores, 

reelaborarlos o recrearlos.  

Cada etapa de desarrollo del educando tiene características propias. Las edades de 

los sujetos de la educación exigen un trabajo diferenciado, pues las etapas de 

crecimiento corresponden a realidades diversas que requieren establecer estrategias 

educativas específicas o diferentes, según sea la infancia, adolescencia, juventud, 

madurez o vejez, periodos en donde hay cambios a nivel físico, psíquico y social. 

Estas consideraciones han permitido mejorar el proceso educativo, pues permite 

apreciar mejor los intereses y entender mejor las capacidades.  
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¿Qué clase de educando se gesta en la pedagogía de Ignacio de Loyola y en la de 

Paulo Freyre? 

 

1.6.3.2. EL EDUCADOR 

El ser humano desempeña la función de educador en diversas circunstancias, ya sea  

a nivel individual o nivel colectivo, voluntaria o involuntariamente o también como 

educador espontáneo (ocasional, informal, sin planificación previa) o como 

educador profesional (profesor, maestro, docente). Son agentes educadores, entre 

otros, la familia, la comunidad, el grupo de amigos, la iglesia, el club, los partidos 

políticos, etc. No hay un tipo único de capacidad educadora, sino varios tipos de 

educadores.  Luzuriaga (1967) consideraba seis tipos de educadores: autoritario, 

intelectual, liberal, laborioso, indolente y cordial, aunque reconocía que esta 

clasificación no agota los tipos posibles, ni estos se dan puros en la realidad.  

 

Se considera que el educador profesional de hoy cumple labores de agente cultural, 

animador, facilitador, guía, consejero, investigador, creador, modelo, actor, 

narrador, realizador, emancipador; es decir, es alguien que educa con diversos 

recursos. ¿Qué modelo de educador podemos reconocer en la pedagogía de Ignacio 

de Loyola y en la de Paulo Freire? 

         

1.6.3.3. EL CONTENIDO EDUCATIVO 

El contenido educativo está constituido por vivencias afectivas y conocimientos que 

adquirimos de diversas maneras y provienen   de la cultura universal de la 

humanidad y de nuestro entorno inmediato. En la educación formal se selecciona 

en función de determinados objetivos y responden a una política educativa que se 

canaliza a través de planes y programas, llamados también currículos o también 

“ratio studiorum” (razón de los estudios), que se traducen en conjuntos de 

experiencias de aprendizaje diseñados según el tipo de hombre y de sociedad que 

se desea construir. 
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Se pueden reconocer contenidos educativos cognoscitivos, contenidos educativos 

emocionales o vivenciales, contenidos educativos operativos que se expresan en 

acciones, contenidos educativos orientadores, contenidos educativos ideológicos, 

contenidos educativos religiosos, entre otros. ¿Qué contenidos privilegian la 

pedagogía de Ignacio de Loyola y la de Paulo Freire? ¿Por qué se caracterizan las 

experiencias de aprendizaje que subyacen en la pedagogía de Ignacio de Loyola y 

en la de Paulo Freire? 

 

1.6.3.4. LOS MEDIOS EDUCATIVOS 

Los medios educativos son los soportes materiales a través de los cuales los 

contenidos educativos llegan a los destinatarios. Es muy importante saber 

identificarlos, saber cómo funcionan, cuál es su eficacia. Cómo los usa el educador. 

En la realización del aprendizaje, ¿qué medios educativos tienen prioridad o 

relevancia en la pedagogía de Ignacio de Loyola y en la de Paulo Freire? ¿Qué 

procedimientos didácticos son identificables en la pedagogía de ambos autores? 

 

1.6.3.5. EL ACTO EDUCATIVO 

En el acto educativo reconocemos un proceso de comunicación en el que      

encontramos, como elementos básicos, el educando, el educador, el contenido 

educativo y los medios educativos. El acto educativo puede manifestarse como una 

acción voluntaria del sujeto que se educa o, en otros casos, puede ser no 

necesariamente voluntaria como ocurre con determinados estímulos que dejan una 

huella profunda en la persona y le generan modos particulares de ser, de actuar, que 

la hacen distinta. Se trata del conjunto de estímulos educativos que proceden de los 

demás; allí puede no haber un educador determinado, este puede ser el grupo social, 

la familia, la religión, la ideología que se comparte y otros elementos que 

construyen su conducta social. Hay actos educativos que se registran en el 

inconsciente humano y otros en lo más consciente de la persona.  El acto educativo, 

en sentido cualitativo, puede generar la sustitución de datos, hábitos o habilidades 

que forman, deforman, modifican o superan un estado determinado de ser. ¿Qué 



13 

 

características tiene el acto educativo en la pedagogía de Ignacio de Loyola y en la 

de Paulo Freire?  

 

1.6.3.6. LA EDUCACIÓN COMO INSTRUMENTO DE 

OPRESIÓN  

Habría una educación para la sumisión y habría que tener en cuenta el principio de 

Gramsci, según el cual los dominados, si no logran dominar lo que dominan los 

dominantes, jamás superarán su condición de dominados, (citado por Días Casali, 

2004, p. 20). Y aquí entra en consideración los niveles de conciencia que poseen 

las personas para hacer realidad su liberación de determinadas situaciones en que 

se encuentren inmersos. Habría dolo en el acto educativo cuando el educador 

engaña al educando, en forma premeditada, brindándole contenidos educativos 

falsos.  ¿La educación como condicionamiento mental es un instrumento de 

opresión o de control en la pedagogía de Ignacio de Loyola o en la de Paulo Freire? 

 

1.6.3.7. LA EDUCACIÓN COMO PRÁCTICA DE LA 

LIBERTAD 

Es necesario identificar la presencia, intensidad o frecuencia de ciertas 

características educativas. En una profundización de toma de conciencia, ¿la 

educación como práctica de la libertad hasta dónde es real y tiene validez, en la 

pedagogía de Ignacio de Loyola y en la de Paulo Freire? 

 

1.6.4. RECOJO Y ANÁLISIS DE TEXTOS 

Se identificó y recogió, en los textos estudiados, las ideas y descripciones que 

correspondían a las categorías de análisis en estudio. Se clasificó la información 

encontrada de tal manera que fue posible la yuxtaposición y comparación de datos.  

La comparación permitió encontrar convergencias, divergencias y tendencias 

resultantes del cotejo de ideas e interpretarlos y explicarlos en función del 

planteamiento del problema. 
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II. DESCRIPCIÓN 

 

 

2.1. IGNACIO DE LOYOLA 

 

2.1.1. ÉPOCA Y CONTEXTO 

Se conoce como Renacimiento el periodo transitorio entre la Edad Media y el 

comienzo de la Edad Moderna (siglos XV y XVI) que se caracterizó, 

originariamente, por ser, en Europa, una vuelta a los valores de la cultura 

grecorromana, una resurrección del pasado, de la antigüedad clásica, recreando esos 

valores –creando algo nuevo con ellos–, en las artes, la filosofía, la educación, la 

política y las nacientes ciencias. Rompe, de algún modo, con la tradición cultural 

medieval. Se gesta en este periodo la etapa de la educación humanista que será el 

inicio del camino de la futura educación moderna.  

 

Para Luzuriaga (1965: p. 99) “con el Renacimiento comienza, en el siglo XV, una 

nueva etapa en la historia de la cultura, la de la educación humanista que, a su vez, 

constituye el principio de la educación moderna”. Nace así, en el Renacimiento, el 

gran movimiento humanista con sus diversas manifestaciones.  

 

Es en este contexto del movimiento humanista que, dentro del campo de la vida 

religiosa en Europa, surge el movimiento llamado Reforma con una mentalidad 

crítica sobre toda autoridad dogmática.  

 

 

2.1.2. LA REFORMA 

Fue Martín Lutero (1483-1546), monje agustino, quien, inconforme con el accionar  

de la iglesia católica de su época, dio a conocer sus famosas 95 tesis en 1517. Critica 

en ellas muchas de las prácticas católicas. Surge así en Alemania el movimiento 

religioso de la Reforma protestante, movimiento contrario a la iglesia católica y al  

papa. El luteranismo fue la primera religión protestante (Alemania) dirigida por 
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Martín Lutero. Aparece luego la Reforma calvinista (Francia) dirigida por Juan 

Calvino, y la Reforma anglicana (Inglaterra) dirigida por Enrique VIII. 

 

Lutero afirmaba que la Biblia es la única fuente de autoridad religiosa y la 

“salvación” se logra con la fe puesta en Jesucristo, por lo que no es necesaria la  

asistencia de la iglesia a la que había que pagarle, en dinero o en especie, por 

indulgencias para el logro del perdón de los pecados y lograr la salvación o la 

remisión de los pecados de los muertos que se encontraban en el purgatorio. Para él 

la venta de indulgencias y absoluciones no era aceptable y consideró que debía 

prohibirse el uso y culto de imágenes en las iglesias y eliminarse determinados 

dogmas, tradiciones y rituales en los cultos religiosos. Fue excomulgado por el papa 

León X en enero de 1521.  

 

Entre 1525 y 1546 Lutero elaboró y afinó los principios de la iglesia evangélica 

como concreción de la Reforma protestante, en los que se   incluyó el fin del celibato 

y permitió el matrimonio de los sacerdotes. Contrajo matrimonio con la monja 

Katharina Von Bora, en 1925. Tuvo con ella seis hijos.  

 

2.1.3. LA CONTRARREFORMA 

 

El crecimiento de la Reforma protestante ocasionó que la iglesia católica 

desarrollara un movimiento importante denominado Contrarreforma para 

combatirla, lo que incluía una lucha directa contra aquella y la reforma interna de 

sí misma que incluía la precisión de sus dogmas que consideraba inamovibles y la 

determinación de medidas a aplicar para suprimir el espíritu crítico y someter la 

religión cristiana de las gentes a los dictados de la autoridad papal de Roma. 

 

Para cumplir estos objetivos, el movimiento de la Contrarreforma se hizo 

notoriamente visible en la organización de la orden religiosa la Compañía de Jesús, 

aprobada en 1540 por el papa Paulo III, y en la realización del Concilio de Trento, 

para fijar el dogma católico y responder a la reforma protestante. El concilio se 

inició en Trento, Italia, el año 1545; en él tuvieron importante participación los 
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jesuitas españoles Lainez y Salmerón, según destaca Capitán (1984).  Se desarrolló 

en tres etapas, durante veinticinco sesiones, y terminó en 1563.  Inicialmente 

conciliador, el Concilio concluyó con la ruptura definitiva del cristianismo católico 

del papado con las posturas del cristianismo protestante.   

 

En el aspecto educativo, el Concilio dispuso una serie de medidas para reformar y 

mejorar la formación y enseñanza de los clérigos de las diversas órdenes religiosas, 

así como la enseñanza católica en la instrucción pública en las escuelas y colegios 

con signo cristiano.  

 

Dispuso la creación del Indice Librorium Proibitorium, índice de libros prohibidos 

de leer por contener ideas contrarias a los dogmas y principios defendidos por la 

iglesia católica. Estos libros, una vez incautados serían quemados y sus autores y 

lectores recibirían severos castigos. Se controló, hasta donde era posible, la difusión 

de la cultura a través de libros y folletos. 

 

Fortaleció el funcionamiento de la Inquisición o Tribunal del Santo Oficio, que ya 

existía desde el siglo XIII, destinado a identificar y perseguir a los que no siguieran 

la doctrina católica. Muchos integrantes de otras religiones fueron torturados,  

incluso quemados vivos por este tribunal religioso.  

 

Como consecuencia de la Reforma protestante y las medidas adoptadas por el 

Concilio de Trento, las minorías religiosas fueron hostilizadas y se produjeron  

guerras religiosas como la guerra de los treinta años (1618-1648) entre católicos y 

protestantes.  

 

Dejando de lado las grandes intolerancias criminales del pasado, modernamente, en 

1965, el papa Pablo VI dio al Tribunal del Santo Oficio su nombre actual: 

Congregación para la Doctrina de la Fe. 

 

Pero la batalla en la mente de las personas, en el contexto de la educación 

propiamente dicha, la dio la Compañía de Jesús, orden religiosa que trasladó al 



17 

 

campo de la fe criterios de disciplina militar, dentro de cuyos votos monásticos está 

el de la obediencia incondicional dentro de la orden y obediencia de la orden al papa 

de Roma. 

 

Abbagnano y Visalberghi (2016: p. 263) destacan que: 

“Paulo III, el primer papa de la Contrarreforma, se encontró con una verdadera 

“milicia” a sus órdenes, perfectamente organizada fuera de la jerarquía 

eclesiástica común y dispuesta a ejecutar sin discutir la voluntad del Pontífice. 

Finalidad de la orden era propagar la fe con las misiones, luchar contra los infieles 

y heréticos y educar a los jóvenes. En todos estos campos la obra de los jesuitas 

demostró una excepcional eficacia práctica”.  

 

Para Luzuriaga (1965, p. 123), la Compañía de Jesús “ha sido la organización más 

poderosa que ha poseído la Iglesia para la educación durante mucho tiempo y aún 

hoy ejerce una influencia considerable”.  

 

 

2.1.4. IGNACIO, EL PERSONAJE 

 

Ignacio nació en Loyola, España, posiblemente antes del 23 de octubre de 1491, 

llamado también por ello Iñigo de Loyola. Fue paje, gentilhombre y soldado. A los 

treinta años sufrió una herida en la pierna derecha, recibida en la defensa de la 

ciudadela de Pamplona contra los franceses, que le obligó a una larga recuperación 

en el castillo de Loyola. Allí pidió libros de caballería que le gustaría leer, pero no 

hubo. En cambio sí hubo abundante literatura religiosa, que de casualidad empezó 

a leer: la “Vida de Jesús” del monje Ludolfo de Sajonia, entre otros textos, que le 

causaron una fuerte impresión y le motivaron a llevar una vida casta, religiosa y 

eremítica. Es aquí, en esta etapa de convalecencia, que decidió renunciar a la vida 

mundana para luchar por la causa religiosa del catolicismo. 

 

Dispuesto a viajar a Jerusalén, en Manresa, en las inmediaciones de Montserrat, 

Ignacio meditó sobre la existencia que había llevado hasta entonces. Se ejercitó en 
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severas prácticas de penitencia, oración y riguroso control de sí mismo que le 

generaron una transformación interna y le llevó a empezar a escribir Ejercicios 

espirituales, en base a sus experiencias personales del momento.  

 

En 1523 viajó a Jerusalén en donde visitó el Santo Sepulcro, el monte de los Olivos, 

Belén, el Jordán, el Monte de las Tentaciones, entre otros lugares. 

 

A su regreso de Tierra Santa se dedicó con todas sus fuerzas a la tarea de 

cristianizar, pero, por el modo como lo efectuó, lo hizo sospechoso ante los ojos de 

la Inquisición que le impuso un silencio de tres años.  

 

Decidido a tener una sólida preparación para realizar la misión evangelizadora que 

quería realizar, en 1528 viaja a París con el fin de estudiar filosofía y teología. Vivió 

de la caridad y reunió en torno suyo a un pequeño grupo de compañeros a quienes 

hizo vivir algunos de los ejercicios espirituales que había diseñado. 

 

En 1532 recibe el grado de bachiller en Artes y en 1534, el grado de maestro en 

Artes. En 1537 se ordena sacerdote, junto con varios de sus compañeros, y oficia 

sus primeras misas y delibera con ellos la creación de una orden religiosa a la que 

pondrían el nombre de Compañía de Jesús. 

 

Con la bula Regimini militantis Ecclesiae, en 1540 el papa Paulo III reconoce como 

orden religiosa a la Compañía de Jesús. En 1550, el nuevo papa Julio III, con la 

bula Exposcit debitum, aprueba con más amplitud esta orden religiosa, en la que se 

dice, según López (2010, p. 10): “Todo el que quiera militar para Dios bajo el 

estandarte de la cruz en nuestra Compañía, deseamos se distinga con el nombre de 

Jesús, y servir solamente al Señor, y a su Esposa la Iglesia, bajo el Romano 

Pontifice.”  

 

Nacía, formalmente en Roma, esta orden religiosa dispuesta a ser la fuerza de 

combate de la iglesia contra el protestantismo y a contribuir a restaurar la decrépita 
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autoridad moral del pontificado que había dado motivo para que se gestara el 

movimiento de la reforma religiosa en diversos lugares de Europa.    

 

En el mundo militar, una compañía es una unidad de infantería bajo las órdenes de 

un capitán. Un batallón es una unidad militar conformada por varias compañías 

mandada por un mayor. Si son varios batallones, lo manda un teniente coronel. Un 

amplio conjunto de batallones puede considerarse un ejército y estar al mando de 

un general. De la terminología militar se tomó el rango de general para adaptarlo a 

la orden religiosa en el más alto mando de la misma. 

 

En 1541 se redactaron Las constituciones que regiría el funcionamiento de la orden 

y se designó a Ignacio de Loyola como General de la orden, quien la organizó de 

tal modo que sus miembros en el mundo, numerosos ellos ya, estuvieran siempre 

preparados para ser enviados a cualquier lugar donde sean requeridos. Su 

experiencia previa como militar fue importante a la hora de determinar la orden 

como unidad de “combate” contra la Reforma a nivel religioso. Consideró a la 

educación como el medio más importante para salvar las almas dentro de un 

enfoque cristiano y católico.  

 

Los jesuitas se brindaron a sí mismos una sólida educación que les permitió, a su 

vez, realizar un trabajo educativo multiplicador en muchas partes del mundo.  La 

orden creó auténticos campos de entrenamiento para sus soldados espirituales de 

educación y se fundaron numerosos colegios, seminarios, universidades y misiones 

jesuitas con este fin. Como general de esta orden religiosa, envió a sus misioneros 

a lugares claves del mundo en ese momento:  

 

A los nuevos territorios descubiertos y conquistados en América, África India, 

China y Japón; a los países que estaban siendo influidos por la reforma de Martín 

Lutero; a diversas naciones para que actúen como confesores o consejeros de 

gobernantes y príncipes; además de crear colegios en donde evangelizar a las 

nuevas generaciones, según los principios educativos diseñados por la Compañía 

de Jesús.  
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En julio de 1548, el papa Paulo III aprobó y recomendó el uso de los “ejercicios 

espirituales” creado por Ignacio de Loyola que, desde un principio, se convirtieron 

en el “arma” educativa para formar, a sus miembros y a los demás, en los principios 

y fines de esta orden religiosa. 

 

En 1554, Ignacio consideró que la Compañía de Jesús también debía fundar 

colegios en el Perú. Los jesuitas llegaron al Perú a solicitud del virrey Francisco de 

Toledo y del rey Felipe II. Los cinco primeros sacerdotes jesuitas que arribaron al 

Callao, Perú, lo hicieron en marzo de 1568, provistos de una real cédula, que 

permitió que se les otorgara lugar en Lima para construir su primer colegio (al que 

llamaron San Pablo) e iglesia. Empezaron brindando educación religiosa a personas 

adultas. Valcárcel (1968) señala que, una vez organizado el Colegio de Lima, en 

1571 hicieron el Colegio de la Transfiguración o “Colegio Viejo” en el Cusco. Más 

adelante, el jesuita José de Acosta fundó el colegio de .Arequipa y, en el Alto Perú, 

el de Potosí. En Trujillo, también tuvieron el Colegio El Salvador, cuyo local ahora 

ocupa la Universidad Nacional de Trujillo, en el centro de la ciudad.  

 

Como en la colonia los jesuitas gozaron de una buena formación intelectual y 

espiritual y eran conocidos por su disciplina y entusiasmo para hacer las cosas bien, 

el virrey Toledo consideró a la Compañía de Jesús un excelente instrumento para 

elevar el nivel educativo de los criollos y reevangelizar a los indios de Perú. Klaiber 

(2007, p. 69) refiere que “Toledo pidió a los jesuitas que se encargasen de muchas 

de las doctrinas en las reducciones. También quería que enseñaran en la 

Universidad Mayor de San Marcos, la cual él había expropiado de los dominicos.”  

 

Ignacio de Loyola murió a fines de julio de 1556. El 1 de agosto se enterró su 

cadáver en la capilla mayor de la Iglesia de la Compañía, en Roma, ciudad en donde 

vivió los dieciséis últimos años de su vida. Fue beatificado en 1609 por el papa 

Paulo V. En 1622 fue solemnemente canonizado por el papa Gregorio XV (De 

Loyola, 1963, p. 54).  
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En la constitución apostólica Summorum Pontificum, de 25 de julio de 1922, el papa 

Pío XI (1922, párr. 22) manifiesta: “declaramos y constituimos a San Ignacio de 

Loyola celestial Patrono de todos los Ejercicios Espirituales y, por consiguiente, 

de todos los institutos, asociaciones y congregaciones de cualquier clase que 

ayudan y atienden a los que practican Ejercicios Espirituales”. En el párrafo 16 de 

este mismo texto, el papa señala que todos los religiosos, cualquiera sea la regla u 

orden religiosa en la que militen están obligados a practicar cada año estos 

ejercicios.  

 

2.1.5. UN GENERAL EN ACCIÓN 

 

Para contener el avance protestante, Ignacio de Loyola elaboró un programa de 

acción para aplicar en los países germanos, en especial en Austria. El programa 

tenía algunos puntos en común con las acciones de la Santa Inquisición que se 

aplicaron en varios lugares del mundo.  

 

En la carta dirigida al padre Pedro Canisio, fechada en Roma el 13 de agosto de 

1554 (De Loyola, 1963, p. 877-884), carta 127 de su epistolario, Ignacio instruyó 

sobre las acciones que debían realizarse para combatir al protestantismo en los 

países germanos. Señala en ella los principales medios que se deben utilizar para 

extirpar la herejía del protestantismo. He aquí algunos pasajes:   

 

1) El principal. Que el rey se declare enemigo efectivo de toda herejía. 

“Y lo primero de todo, si la Majestad del Rey se profesare no solamente 

católico, como siempre lo ha hecho, sino contrario y abiertamente enemigo de 

las herejías, y declarase a todos los errores hereticales guerra manifiesta y no 

encubierta, éste parece que sería, entre los remedios humanos, el mayor y más 

eficaz” (p.880). 

 

2) No tener en el Consejo ningún hereje. 

“De este seguiríase el segundo de grandísima importancia: de no   sufrir en su 

Real Consejo ningún hereje, lejos de parecer que tienen una gran estima a este 
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linaje de hombres, cuyos consejos, o descubiertos disimulados, es fuerza creer 

que tiendan a fomentar y alimentar la herética pravedad [sic] de la que están 

imbuidos” (p. 880). 

 

3) Ningún inficionado de herejía debe permanecer en ninguna dignidad. 

“Aprovecharía también en gran manera no permitir que siga en el gobierno, 

sobre todo en el supremo, de alguna provincia o lugar, ni en cargos de justicia 

ni en dignidades, ninguno inficionado de herejía” (p. 880). 

 

4) Que en vez de premiarse la herejía con honores, se la castigue con las penas 

más graves, incluida la pena de muerte. 

“…¡ojalá quedase asentado y fuese a todos manifiesto, que en siendo uno 

convencido, o cayendo en grave sospecha de herejía, no ha de ser agraciado 

con honores o riquezas, sino antes derrocado de estos bienes! Y si se hiciesen 

algunos escarmientos, castigando a algunos con pena de la vida, o con pérdida 

de bienes y destierro, de modo que se viese que el negocio de la religión se 

tomaba de veras, sería tanto más eficaz ese remedio” (p. 880). 

 

5) Los rectores y profesores de universidades y demás centros docentes 

sospechosos de herejía deben ser desposeídos de sus cargos. 

“Todos los profesores públicos de la Universidad de Viena y de las otras, o que 

en ellas tienen cargos de gobierno, si en las cosas tocantes a la religión católica 

tienen mala fama, deben, a nuestro entender, ser desposeídos de su cargo. Lo 

mismo sentimos de los rectores, directores y lectores de los colegios privados, 

para evitar que inficionen a los jóvenes, aquellos precisamente que debieran 

imbuirlos en la piedad; por tanto, de ninguna manera parece que deban sufrirse 

allí aquellos de quienes hay sospecha de que pervierten a la juventud: mucho 

menos los que abiertamente son herejes; y hasta los escolares en quienes se vea 

que no podrá fácilmente haber enmienda, parece que, siendo tales, deberían 

absolutamente ser despedidos. Todos los maestros de escuela y ayos deberían 

tener entendido y probar de hecho con la experiencia, que no habrá para ellos 
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cabida en los dominios del Rey, si no fueren católicos y dieren públicamente 

pruebas de serlo” (p. 880). 

 

6) Todos los libros heréticos deben ser quemados o sacados fuera. 

“Convendría que todos cuantos libros heréticos se hallasen, hecha diligente 

pesquisa, en poder de libreros y de particulares, fuesen quemados o llevados 

fuera de todas las provincias del reino” (p. 880). 

 

7) Lo mismo se debe hacer con los libros de los herejes, aunque no sean 

heréticos. 

“Otro tanto se diga de los libros de los herejes, aun cuando no sean heréticos, 

como los que tratan de gramática o retórica o de dialéctica, de Melanchton, 

etc., que parece deberían ser de todo punto desechados en odio a la herejía de 

sus autores; porque ni nombrarlos conviene, y menos que se aficionen a ellos 

los jóvenes, en los cuales se insinúan los herejes por medio de tales obrillas; y 

bien pueden hallarse otras más eruditas, y exentas de este grave riesgo” (p. 

881). 

 

8) Prohibir la impresión de nuevos libros heréticos. 

“Sería asimismo de gran provecho prohibir bajo graves penas que ningún 

librero imprimiese alguno de los libros dichos, ni se le pusiesen escolios de 

algún hereje, que contengan algún ejemplo o dicho con sabor de doctrina 

impía, o nombre de autor hereje. ¡Ojalá tampoco se consintiese a mercader 

alguno, ni a otros, bajo las mismas penas, introducir en los dominios del Rey 

tales libros, impresos en otras partes!” (p. 881).  

 

 

9) No debe tolerarse ningún sacerdote tildado de herejía. 

“No debería tolerarse curas o confesores que estén tildados de herejía; y a los 

convencidos de ella abríase de despojar en seguida de todas las rentas 

eclesiásticas; que más vale estar la grey sin pastor, que tener por pastor a un 

lobo” (p. 881). 
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10)  Multar a los que llaman “evangélicos” a los herejes. 

“Quien no se guardase de llamar a los herejes evangélicos, convendría pagase 

alguna multa, porque no se goce el demonio de que los enemigos del Evangelio 

y cruz de Cristo tomen un nombre contrario a sus obras; y a los herejes se los 

ha de llamar por su nombre, para que dé horror hasta nombrar a los que son 

tales, y cubren el veneno mortal con el velo de un nombre de salud” (p. 881). 

 

11)  Convocar sínodos para informar a los obispos y clérigos sobre las verdades 

católicas.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                               

“Los sínodos de los obispos y la declaración de los dogmas, y señaladamente 

de los definidos en los concilios, serán tal vez parte para que vuelvan en sí, 

informados de la verdad, los clérigos más sencillos y engañados por otros” (p. 

882). 

 

¿Qué significa hereje? El Diccionario de la lengua española (actualización 

2019) de la Real academia española (https://dle.rae.es/hereje) informa que la 

palabra  viene del latín tardío hareticus y este del griego hairetikos y significa, 

en una primera acepción, “persona que niega alguno de los dogmas establecidos 

en una religión”. Un sitio web registra el siguiente comentario etimológico que 

consideramos de interés y profundiza  el brindado por el diccionario de la lengua 

española: 

 

 “El vocablo griego hairetikós (derivado de hairesis, elección libre o toma de 

algo), nunca significó, ni en griego, ni vertido en latín, inmoral o algo parecido. 

En griego hairetikós significa el que elige, el que es libre para elegir, y en 

griego tardío aparece también con el valor de hombre de una facción, el que 

elige una facción concreta y no otra. La cuestión es que el cristianismo, desde 

que en el siglo IV se jerarquizó, condena y prohíbe la libre elección en 

creencias y demás, y obliga a sus miembros a aceptar sin más el dogma 

establecido por una jerarquía. Es así como herético supone una postura 

condenada y adquiere un tinte negativo, el más negativo: lo peor que puede 

https://dle.rae.es/hereje
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hacerse en ese contexto es asumir la libertad de elegir en cuestión de “verdades 

establecidas”; que el creyente no puede elegir al libre albedrío, es lo más 

prohibido, y eso se considera peor que cualquier inmoralidad o pecado. Es así 

cómo herético, y su evolución patrimonial hereje, significa lisa y llanamente 

“hombre de una facción que ha elegido otra postura fuera del dogma que una 

jerarquía establece” (etimologías.dechile.net/?hereje).  

 

Con las medidas antes señaladas por Ignacio de Loyola, se pretendió desarraigar 

los “errores” y “herejías” del protestantismo. En esta misma carta citada, señaló 

algunos medios para conseguir arraigar sólidamente la religión católica, que 

ayuden “a plantar la sólida doctrina de la verdad católica”. Esto tenía que ver 

con “colocar buenos obispos, sacerdotes y predicadores que recorran los 

diversos pueblos explicando rectamente el Evangelio”, desde una perspectiva 

católica. Precisó que, “antes del nombramiento de rectores, maestros y demás 

educadores de la juventud así como de otros cargos, se recoja información 

secreta que asegure que ellos son verdaderos católicos” (De Loyola, 1963: p. 

882).  

 

2.1.6. SU ACCIÓN EDUCATIVA 

 

La acción educativa de Ignacio de Loyola y la condensación de sus ideas se 

manifestó en la forma cómo organizó la Compañía de Jesús, en las directrices que 

estableció para su funcionamiento y en los documentos que escribió, de los cuales 

se conservan los Ejercicios espirituales (empezados a escribir en 1522, los mismos 

que fueron aprobados por el papa Paulo III en julio de 1548), Forma de la 

Compañía y oblación (1541), Deliberación sobre la pobreza (1544), Diario 

espiritual (1544-1545), Autobiografía (¿1555?), Constituciones de la Compañía de 

Jesús (que empezó a escribirla, junto con sus compañeros en 1541, luego de 

confirmarse la creación de esta orden religiosa) y sus Cartas e instrucciones, 177 

cartas, escritas entre el año 1524 y 1556 (Ver: De Loyola, Ignacio, Obras 

Completas, 1963). 
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Destacan, para el asunto que nos interesa, sus Ejercicios espirituales. Sobre ellos, 

declaró, en una carta escrita en 1536, que “eran todo lo mejor que yo en esta vida 

puedo pensar, sentir y entender, tanto para el provecho personal como para poder 

ayudar profunda y eficazmente a los demás”. 

 

Modernamente se distingue la Pedagogía Ignaciana de la Pedagogía Jesuita: La 

primera alude a la visión educativa de Ignacio de Loyola, y la segunda, a la 

pedagogía que comprende los planes de estudios y la metodología sistematizada por 

la Compañía de Jesús, como institución, a través del tiempo desde la elaboración 

de la Ratio studiorum en 1599 (Compañía de Jesús, 1986). 

 

“La Ratio studiorum –opina Capitán (1984, p. 439)–, constituye una de las 

aportaciones de mayor interés de los jesuitas en materia pedagógica y, 

concretamente, en orden a la reglamentación y organización escolar. Es la síntesis 

final y conclusión de un proceso de esfuerzos y ensayos pedagógicos en los colegios 

de la Compañía de Jesús, que se inician a partir de y en base a las Constituciones, 

IV, de San Ignacio de Loyola, comenzadas en 1544 y redactadas definitivamente 

en 1558, después de su muerte”. 

 

El documento ordena y organiza la actividad colegial, precisa las funciones y los 

modos cómo deben ejecutarlas quienes son responsables de hacerlas. Se señalan 

reglas que deben cumplir los profesores y quienes tienen autoridad en el centro 

educativo; así como se dan los lineamientos del caso sobre el plan de estudios. En 

la Ratio se recomienda explicar, no dictar y se tienen como principios generales: el 

principio de autoridad, el principio de adaptación, el principio de actividad y el 

principio de motivación. Se considera a la Ratio la primera sistematización 

educativa en el mundo que tiene como meta esencial la formación cristiana del 

hombre (Capitán, 1984: 443-444). 

 

Se considera pedagogía ignaciana al enfoque pedagógico cuyos elementos 

principales provienen de los Ejercicios espirituales de Loyola, en donde subyace 
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una experiencia pedagógica y una práctica educativa altamente formativa 

(Compañía de Jesús (1993); Kolvenbach (1993); Codina (2007). 

 

 

2.2. PAULO FREIRE 

 

2.2.1. ÉPOCA Y CONTEXTO 

El éxito de la revolución armada dirigida por Fidel Castro contra la dictadura de 

Fulgencio Batista en Cuba, en 1959, marcó, en las décadas siguientes, una época de 

sensibilización social en torno a la situación de marginación, opresión y abandono 

de las clases más humildes, en muchos pueblos y países de América Latina.  

 

Esta época generó contextos en los cuales diversos grupos humanos generacionales 

aspiraron a poner fin a esta situación o contribuir, de algún modo, a generar su 

cambio. Destacaron en este propósito tres corrientes que se desarrollaron 

independientemente, pero casi simultáneamente, en América Latina, en tres 

contextos diferentes.  

 

En primer lugar estaban los que consideraron que la solución estaba en la captura 

del poder político mediante la lucha armada, siguiendo el ejemplo de Cuba, para, 

desde el poder, transformar la realidad social. Aparecieron movimientos 

guerrilleros como las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia-Ejército del 

Pueblo (FARC-EP), el Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) en Chile y 

Perú; los Montoneros y el Ejército Revolucionario en Argentina; los Tupamaros en 

Uruguay y la Acción Libertadora Nacional en Brasil. Por otro lado, varias 

dictaduras militares se hicieron del poder en muchos países de Latinoamérica: 

hubieron golpes militares en Argentina en 1966 y 1976; golpe militar en Brasil en 

1964; golpe militar en Perú en 1968; golpe militar en Bolivia en 1972; golpe militar 

en Uruguay en 1973; golpe militar en Chile en 1973 (Jiménez, 2018). 

 

Otra corriente importante se dio dentro de la iglesia católica con el surgimiento de 

un enfoque teológico cristiano el que se denominó Teología de la liberación, que se 
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origina a fines de la década del sesenta, contra un catolicismo neutro e incita a la 

iglesia a dirigir su mirada al marginado, al pobre, al oprimido, tal como lo hizo 

Jesús (Lucas, 4, 18), en donde la interpretación del Evangelio implique convertir la 

fe en obras que salven, renueven y restauren la dignidad humana degradada y 

destruida por los sistemas políticos y económicos, y restauren el derecho de los 

pobres a pensar su fe en un contexto de liberación en Dios.  

 

Se comprende que la iglesia debe tener un claro compromiso en favor de los más 

necesitados.  Esta corriente tiene en el sacerdote y teólogo peruano Gustavo 

Gutiérrez uno de sus iniciadores en 1968, autor de “Teología de la liberación, 

perspectivas”, publicado en 1971, reeditado muchas veces en español en América 

Latina y traducido al italiano, inglés, alemán, francés, holandés, portugués, polaco, 

coreano, japonés, vietnamita y griego (Gutiérrez, 1971). 

 

Una tercera corriente “liberadora” surge en Brasil, pero ya no enmarcada dentro de 

un ideal de revolución armada o una revolución teológica, sino de una revolución 

dentro de la educación propuesta por Paulo Freire, quien concibe la educación como 

un método de acción transformadora en las conciencias de las personas, 

especialmente de los oprimidos y ve la educación auténtica como práctica de la 

libertad y de liberación del oprimido al tomar, este, conciencia de sí y del entorno 

en que se mueve, ideas que plantea en muchos libros de su autoría, especialmente 

en “La educación como práctica de la libertad” (1969) y “Pedagogía del oprimido” 

(1970). 

 

2.2.2. PAULO, EL PERSONAJE 

Paulo Freire, cuyo nombre completo fue Paulo Reglus Neves Freire, nació en 

setiembre de 1921, en Recife, Estado de Pernambuco, en el noroeste de Brasil. Hijo 

de madre católica y padre espiritista, su familia sufrió las penurias económicas de 

1929.  

 

En una entrevista, en 1988, Freire recordaba así su infancia: 
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“Hice mi escuela primaria en el periodo más duro del hambre, no de un hambre 

intensa, pero de un hambre capaz de trastornar el aprendizaje”. “No podía 

entender las clases de la escuela primaria. Tenía ceros. Lloraba. Sufría. Tenía 

hambre y me sentía culpable por tener malas notas…”  (citado por Fernández 

Fernández, 2013, p. 316). 

 

Perdió a su padre a los trece años de edad. Cuando otros jóvenes de su edad 

empezaban sus estudios universitarios, él inició la escuela secundaria, terminada la 

cual, ingresó a la universidad en la Facultad de Derecho de Recife. Mientras 

estudiaba en la universidad trabajó como profesor en la escuela donde había 

estudiado la secundaria.  

 

En 1944 se casó con la maestra de primaria Elsa Oliveira, tras lo cual surgió su 

interés por la pedagogía. Tuvo cinco hijos con ella. Cuando terminó la carrera de 

Derecho optó por no ejercerla, pues ya se sentía plenamente identificado con la 

educación. Fue profesor de lengua portuguesa. 

 

Entre 1947 y 1957 fue director y superintendente de la División de Educación y 

Cultura del Servicio Social de la Industria (SESI), un organismo de la 

Confederación Nacional de la Industria de Brasil. Etapa importante en la vida de 

Freire pues allí comprendió el problema del analfabetismo en el pueblo y la 

importancia del diálogo con la gente. Allí recopiló la materia prima de su tesis 

doctoral “Educación y actualidad brasileña”, con la que, en 1959, se doctoró en 

Filosofía e Historia de la Educación. Su titulación fue el inicio de su carrera como 

profesor en la Universidad de Recife.  

 

Cuando dirigía el Departamento de Extensión Cultural de la Universidad de Recife, 

Freire realizó su primer experimento que llamó la atención: enseñó a leer y escribir 

a 300 campesinos en tan solo 45 días. Su método debía entenderse como un 

instrumento para la liberación y la autorrealización de los pobres y marginados. 
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En 1963 y parte de 1964 integró el Consejo de Educación en el Estado de 

Pernambuco que le permitió dedicarse por completo al programa nacional de 

alfabetización y aplicar sus ideas en él.  

 

En abril de 1964 se produce un golpe militar en Brasil y es destituido del cargo por 

el gobierno militar. Exilado en Chile, es ayudado por sus amigos democristianos. 

Allí es contratado por el Instituto Nacional de Desarrollo Agropecuario (INDAP), 

organismo del Ministerio de Agricultura, para impulsar un plan de alfabetización 

campesina como parte de la reforma agraria del presidente Frei Montalva 

(democratacristiano). Adaptado a la política local, el método de Freire se llamó 

“método psicolingüístico de alfabetización”. Se fue de Chile en 1969, un año antes 

de la elección presidencial de Salvador Allende. Fue nombrado Experto de la 

UNESCO y trabajó como associate profesor en la Universidad de Harvard 

(Fernandez, 2013: p. 317-323). 

 

Los siguientes diez años, entre 1970 y 1979,  trabajó en Ginebra como Consultor 

Especial del Departamento de Educación del Consejo Mundial de las Iglesias, en 

donde vivió una larga y productiva experiencia, pues desde allí, como educador y 

cristiano, desarrolló actividades en varios países de África, Asia, Europa y América. 

También ejerció labores de profesor en la Facultad de Ciencias de la Educación de 

la Universidad de Ginebra. 

 

Freire volvió a Brasil definitivamente en 1980, atendiendo el llamado de la 

Pontifica Universidad Católica de Sao Pablo. A petición del Partido de los 

Trabajadores, del cual él era uno de los fundadores, fue designado secretario de 

educación del Municipio de Sao Pablo, desde donde gestionó una red de más de 

650 escuelas y puso en marcha un plan de formación de profesores como parte de 

un programa de alfabetización. Después de la muerte de su esposa, Freire tuvo un 

segundo matrimonio con Ana María Araujo. 

 

Fue profesor de pregrado y postgrado en la Facultad de Educación de la Universidad 

Estatal de Campinas (UNICAMP) y profesor, hasta los últimos años de su vida, de 
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la Pontificia Universidad de Sao Paulo, PUC,  de donde salía a diversos lugares del 

mundo a dictar cursos y conferencias. Veinte universidades del mundo le otorgaron 

el título de Doctor Honoris Causa por sus trabajos sobre educación. Por otro lado, 

en Bélgica, en 1980, fue distinguido con el Premio Rey Balduino para el Desarrollo; 

en 1986, con el Premio UNESCO a la Educación para la Paz; y, en 1992, el Premio 

Andrés Bello de la OEA como Educador de Continentes. Murió el 2 de mayo de 

1997 en Sao Paulo, Brasil. Después de su muerte, en diversas universidades de 

habla hispana se ha creado la Cátedra Paulo Freire para estudiar su pensamiento 

(Lima, 2009). 

 

2.2.3. SU ACCIÓN EDUCATIVA                

Es autor de libros a través de los cuales ha sido impulsor de una pedagogía crítica 

considerada una pedagogía que se origina desde la conciencia de los problemas 

sociales. Teniendo como base teórica su tesis doctoral, organizó su primer libro La 

educación como práctica de la Libertad, publicado en portugués en Brasil, en 1967.  

 

La siguiente es una relación de sus principales obras publicadas en lengua 

castellana: 

Freire, Pablo (1969). Educación como práctica de la libertad. Argentina: Siglo XXI 

Editores S.A. 

Freire, Pablo (1970). Pedagogía del oprimido. México, Siglo XXI Editores S.A.  

Freire, Pablo (1971). Extensión o comunicación. En: 

http://copiarypegarya.blogspot.com/2015/09/extension-o-comunicacion-paulo-

freire.html  

Freire, Pablo (1972). Sobre la acción cultural. Lima, ICIRA (Instituto de 

Capacitación e Investigación en Reforma Agraria). 

Freire, Pablo (1977). Cartas a quien pretende enseñar. En: 

http://copiarypegarya.blogspot.com/2015/09/cartas-quien-pretende-ensenar-

paulo.html 

Freire, Pablo (1981). Educación y cambio. En: 

http://copiarypegarya.blogspot.com/2015/09/educacion-y-cambio-paulo-

freire.html 



32 

 

Freire, Pablo (1982). La importancia del acto de leer. En: 

http://media.utp.edu.co/referencias-

bibliograficas/uploads/referencias/articulo/524-la-importancia-de-leer-freire-

docpdf-mh5tB-articulo.pdf 

Freire, Pablo (1982).  Educación popular, cultura e identidad desde la perspectiva 

de Paulo Freire. En: http://copiarypegarya.blogspot.com/2015/09/educacion-

popular-cultura-e-identidad.html 

Freire, Pablo (1992). Pedagogía de la esperanza. En: 

http://copiarypegarya.blogspot.com/2015/09/pedagogia-de-la-esperanza-paulo-

freire.html  

Freire, Pablo (1996). Pedagogía de la autonomía. En: 

http://www.buenosaires.gob.ar/areas/salud/dircap/mat/matbiblio/freire.pdf 

Freire, Pablo (2000). Pedagogía de la Indignación. En: 

http://www.fceia.unr.edu.ar/geii/maestria/DoraBibliografia/UT.%204/Freire.Ped

agogia%20de%20la%indignacion.pdf  

Freire, Pablo (2010). Hacia una pedagogía de la pregunta. En: 

http://nuestraescuela.educacion.gov.ar/bancoderecursos/media/docs/apoyo/apoyo

03.pdf  

 

Se le considera uno de los grandes teóricos de la educación, junto con John Dewey 

y otros que realizaron una reflexión que ahondó sobre lo que es educar en 

democracia prestando, en el caso de Freire, una principal atención hacia los pobres 

y marginados del mundo. Quizá por ello su primer libro lo tituló Educación como 

práctica de la libertad, que publica en 1969, año en que también se produce el 

primer enlace de lo que será Internet.  

 

Como ha señalado Fernández Fernández (2013, p. 313), “la propuesta educativa 

de Freire no apunta a cómo mejorar el modo de adquirir más conocimientos, sino 

a cómo hacer para que los educandos se tornen más conscientes y más deseosos de 

cambiar el mundo”. Se trata de saber interpretar y comprender la realidad que las 

palabras y los hechos encierran usando la capacidad crítica que hay en cada uno 

para reflexionar sobre la situación social, económica y cultural en la que cada 
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persona se encuentra, en intercambio permanente con los otros en un diálogo 

crítico. 

 

Pero es la revisión de sus ideas la que permite conocer los aportes de Freire al 

quehacer educativo, en general. Para el caso, hemos considerado el análisis de La 

educación como práctica de la libertad y Pedagogía del oprimido, considerados 

sus libros fundamentales.  

 

“La Pedagogía del oprimido no es solo un libro, sino que es el libro más importante 

de Paulo Freire. Considero correcto afirmar que los textos de Freire que preceden a 

dicha obra son anticipaciones afortunadas y las posteriores, son aclaraciones o 

derivaciones de la misma”, ha escrito Andreola (2004, p. 37). 
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III. INTERPRETACIÓN 

 

3.1. CATEGORÍAS ANALIZADAS EN IGNACIO DE LOYOLA 

 

3.1.1. EL EDUCANDO 

Loyola considera que entre los que practican los ejercicios los hay quienes son 

tardos para entender lo que buscan en ellos y que hay otros que son más diligentes, 

probados y de diversa personalidad. Según el tipo de practicante se debe acortar la 

semana programada de ejercicios y, en otros casos, alargarla para lograr los 

objetivos que se tienen para cada semana y acabar toda la experiencia en 

aproximadamente treinta días (EE, 4). 

 

Se tiene que tener en cuenta la disposición de las personas para estos ejercicios, 

según su edad, letras e ingenio; no darlos a personas rudas, de poca comprensión, 

que finalmente no puedan sacar provecho de ellos; deben darse todos los ejercicios 

espirituales a quienes más aprovechen y tengan las condiciones apropiadas para  

recibirlos (EE, 18, 20).  

 

3.1.2. EL EDUCADOR 

¿Cuál es el modelo de educador que presenta Ignacio de Loyola para que estos 

ejercicios espirituales se realicen bien? 

 

Al inicio de su texto Loyola presenta un conjunto de “Anotaciones” (las 20 

primeras) que son instrucciones o recomendaciones para que el que dirige la 

ejecución de los ejercicios, el guía de los mismos –hace docencia guiando-, cumpla 

eficientemente el rol de instructor, narrador, facilitador, animador, consejero, 

corrector de actitudes o modelo, según las circunstancias que se vayan presentando 

en las diversas etapas o “semanas” en que estos duran. 

 

Si, por ejemplo, el instructor da indicaciones u órdenes para realizar determinado 

ejercicio de meditación o contemplación,  como paso previo debe saber narrar 



35 

 

fielmente la historia que va a actuar como motivación, para lo cual recomienda 

discurrir sumariamente, brevemente,  por los puntos claves fundamentales de la 

historia, y dejar que la persona guiada la  tome  internamente, la viva, la haga suya 

para terminarla como meditación o contemplación,  “…porque no el mucho saber 

harta y satisface al ánima, más el sentir y gustar de las cosas internamente”; se trata 

de un discurrir del entendimiento que afecta, el razonamiento, el afecto y la 

voluntad para el logro de una mejor comprensión (EE, 2 y 3). 

 

El instructor, según el discípulo, debe darse cuenta cuando acortar o alargar el 

desarrollo de la materia que se trata inicialmente programada para desarrollarse en 

30 días (EE, 4): Debe saber interrogarlo a fin de darse cuenta de lo que pasa en él 

en relación con los ejercicios, sentimientos de desolación, consolación u otras 

variaciones emocionales y de pensamiento (EE, 5, 6,). Apreciar el uso que hace de 

los tiempos señalados, poco o mucho, a fin de darle ánimo y fuerza para continuar 

adelante y acomodarlos al ritmo personal del discípulo (EE, 7). Se trata de 

ejercitarlo en la vía iluminativa, para lo cual el instructor debe saber regular los 

ejercicios, dar las orientaciones adecuadas con pláticas y advertencias precisas 

sobre las reglas a considerar, y las materias sutiles que deberá entender, en una u 

otra semana, en lo que respecta a la experiencia de contemplación, meditación u 

oración (EE. 8, 9, 10, 11, 12, 13). 

 

En relación a las consecuencias que las meditaciones y contemplaciones generen 

en el discípulo, Loyola recomienda al instructor que le aconseje pensar las cosas 

con cuidado y trate de descubrir la verdad que estas experiencias puedan tener para 

él. El instructor, dice, no debe inclinarse para una u otra parte, sino estar en medio, 

y dejar inmediatamente “obrar al Criador con la criatura y a la criatura con su 

Criador y Señor” (EE, 15). 

 

Según la edad, el nivel educativo e ingenio que tengan las personas, se les deberá 

dar los ejercicios que deban experimentar, según su disposición. Si el instructor 

evalúa que la persona a tratar es de poca capacidad natural, de quien no se espera 

mucho fruto, deberá darle ejercicios leves, que le motive la confesión de sus 
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pecados y a asimilar los preceptos de la iglesia; no darle ejercicios que estén fuera 

de los de la primera semana (EE, 17, 18). Considera, en cambio, que el instructor-

educador debe prestar atención a los más desembarazados, atentos, que desean 

aprovechar lo que se enseña; y a ellos darles todos los ejercicios espirituales en el 

mismo orden en que están organizados (EE, 20). 

 

3.1.3. EL CONTENIDO EDUCATIVO 

El contenido formativo de los ejercicios tiene como eje articulador de todos ellos la 

vida de Jesucristo, mostrada en sus diversas etapas, como modelo de vida humana, 

en la segunda, tercera y cuarta semana. La primera semana propicia la 

consideración de los “pecados” personales por parte de quien vive los ejercicios 

(EE, 4, 44, 48). 

 

Se centra en la formación total de la persona, como modalidad cristiana-católica, 

que moviliza integralmente el entendimiento, los sentimientos, la inteligencia y la 

voluntad en la construcción de una fe. Se entiende por educación integral aquella 

que “se vincula principalmente con el desarrollo de todas las variables que 

conforman la persona: cognitiva, emocional, conductual, física, ética, espiritual, 

religiosa y social” (Torre Puente, 2017, p. 369). 

 

El contenido general de los ejercicios se caracteriza por la fidelidad a la doctrina 

tradicional de la iglesia y al cuidado en las citas y referencias a los textos bíblicos, 

especialmente a los de Nuevo Testamento. 

 

3.1.4. LOS MEDIOS EDUCATIVOS 

Podemos identificar como medios educativos que contribuyen al logro de la meta 

final de los ejercicios, la confesión, la oración, la meditación, la contemplación o 

visualización, la repetición de ejercicios y oraciones con aplicación de los sentidos, 

el coloquio y la ejecución de penitencias (EE, 32, 45, 47, 53, 54, 76, 82, 83, 84, 85 

y 86). A estos debemos agregar la ambientación psicológica que Loyola da en las 

adiciones “para mejor hacer los ejercicios” (EE, 73, 74, 75, 76, 77, 78, 79, 80, 81, 

88, 89). 
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Los medios antes señalados como componentes educativos son, en su conjunto, la 

clave para entender la fuerza de persuasión que poseen los ejercicios espirituales 

para programar una determinada personalidad y actitud religiosa altamente 

importantes en quienes los practican. 

 

La confesión constituye un examen general de conciencia para limpiar la mente de 

diversos tipos de pensamiento (EE, 32).  

 

La oración es el medio a través de la cual se canalizan determinadas peticiones del 

orante, de acuerdo a sus intenciones y pensamientos. Loyola describe tres modos 

de orar y da detalles para una mejor realización de las mismas. Menciona como 

oraciones principales el Ave María, el Credo, el Anima Christi, el Salve Regina y 

el Pater Noster (EE, 238, 251, 252), las que pueden ser pronunciadas verbal o 

mentalmente (EE, 253).  Recordemos que, para Soren Kierkegaard, “la función de 

la oración no es influir en Dios, sino cambiar la naturaleza de aquel que reza” 

(citado por Vassiliou, 2016, p. 2).  

 

La meditación es un pensar sobre algo en forma reflexiva concentrada, por ejemplo, 

en Dios, en Jesucristo o en otro tema de interés. 

 

La contemplación o visualización, a la que Loyola llama “meditación visible” (EE, 

47) comprende el uso de la imaginación, para contemplar, ver, “con la vista de la 

imaginación”, realidades que se le pide al practicante imagine con el mayor 

realismo que le sea posible (EE, 76). Se trata del uso de las facultades creativas e 

imaginativas de la mente a través de la aplicación de los sentidos (ver, oír, oler, 

gustar, tocar) en la creación de realidades imaginarias que el ejercitante debe 

experimentar como parte de su condicionamiento interior (EE, 65, 66, 67, 68, 69, 

70).  

 

Destacamos el uso intensivo de la meditación y la visualización en los ejercicios 

espirituales de Loyola. La meditación y sus técnicas de realización son recursos 
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milenarios de realización interior en muchas culturas antiguas del mundo, 

especialmente en el Oriente asociado a la práctica del yoga. La meditación, en 

algunos casos con repetición de ideas y pensamientos, genera resultados que 

dependen de cómo se la utilice, para qué se la utiliza, qué ordena, cómo 

autoprograma su mente y voluntad el meditante. Si renuncia a su voluntad y deja 

que su meditación sea manipulada por otros que la dirijan, adoptará 

comportamientos y decisiones, a partir de simbolizaciones imaginarias que atraen 

lo semejante a lo simbolizado, que otros han deslizado en su mente para que las 

haga suyas. El cerebro piensa en imágenes, no en palabras. Eso estimamos ocurre 

cuando se le utiliza en las fijaciones que se producen en la conversión religiosa. 

Tiene esto que ver con el uso de la ley de atracción y de las visualizaciones en la 

meditación, a través de las cuales la persona crea lo que cree, tema estudiado por 

varios autores, como Rhonda Byrne (2004), Brenda Barnaby (2007), Camilo Cruz 

(2007) y  Joe Dispenza (2014), entre otros.   

 

“La razón por lo que la visualización es tan poderosa es porque, a medida que 

creas imágenes en tu mente viéndote con lo que quieres, estás generando 

pensamientos y sentimientos de tenerlo ahora. La visualización no es más que 

pensamiento enfocado condensado en imágenes, que crea sentimientos igualmente 

poderosos. Cuando estás visualizando, estás emitiendo esa potente frecuencia en 

el Universo. La Ley de la atracción captará esa poderosa señal y te devolverá las 

imágenes, tal como las has visto en tu mente” (Byrne, 2004, p.86-87). 

 

La repetición intensiva de los ejercicios y oraciones que pueden ordenarle realizar 

al practicante en diversas horas del día, de la noche o media noche, es otro factor 

importante en la construcción de la nueva personalidad que se espera lograr en él.  

 

Tienen en ello importancia los coloquios para lo cual el practicante de los ejercicios 

espirituales, por ejemplo, se imagina que Cristo está delante de él y puesto en la 

cruz y le habla. “El coloquio –dice Loyola– se hace propiamente hablando como 

un amigo habla a otro o un siervo a su señor, unas veces pidiendo alguna gracia, 

otras culpándose por algo que se ha hecho mal, otras comunicando sus cosas y 



39 

 

deseando consejo en ellas” (EE, 53, 54).  El coloquio, como conversación 

imaginada, puede hacerse también con la Virgen María o los tres miembros de la 

Santísima Trinidad (EE, 109). 

 

Las penitencias son modos de dolerse o arrepentirse de los pecados cometidos que 

incluyen formas de autocastigo de los mismos, que pueden darse en el comer, en el 

dormir y en el castigo del cuerpo (EE, 82, 83, 84, 85 y 86).  

 

Eliphas Levi considera que, si se lee atentamente el libro Ejercicios espirituales, se 

puede observar con qué poder mágico Ignacio de Loyola opera la realización de la 

fe que le permite transformar a un hombre más o menos débil y apasionado en un 

estoico misionero de la Sociedad de Jesús [de la Compañía de Jesús]: 

 

“Ordena a sus discípulos ver, tocar, oler y probar cosas invisibles. Desea que los 

sentidos sean exaltados durante la operación hasta el punto de una alucinación 

voluntaria. Cuando se medita sobre un misterio de fe, San Ignacio desea que, en 

primer lugar, se cree un lugar, se sueñe con él, se le vea, se le toque. Si es el 

infierno, da a tocar piedras calientes, hace nadar en sombras espesas como un 

pozo, pone azufre líquido en la lengua, llena las fosas con un hedor abominable, 

enseña torturas aterradoras; y hace oír aullidos sobrehumanos de agonía, pero 

siempre en la mejor forma posible para obligar a la voluntad a crear todo ello 

mediante ejercicios en los que se debe operar y perseverar obstinadamente. Cada 

uno es llevado a cabo a su propia manera, pero siempre con el propósito de 

impresionar […]. Es un sueño sin dormir, una alucinación sin locura, una visión 

razonada y voluntaria, una verdadera creación de la inteligencia y la fe. De allí 

entonces que cuando el jesuita predica dice: “Lo que hemos visto con nuestros 

ojos, lo que hemos oído con nuestros oídos, y lo que nuestras manos han tocado, 

eso es lo que declaramos”. El jesuita así entrenado está en comunión con un círculo 

de voluntades ejercitadas como la suya; en consecuencia, cada uno de los padres 

es tan fuerte como la Sociedad, y la Sociedad [la Compañía de Jesús] es más fuerte 

que el mundo” (Levi, 1975, p. 162 y 163). 
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Eliphas Levi es el seudónimo adoptado por el escritor francés Alphonse Louis 

Constant (1810 + 1875). Se hizo inicialmente sacerdote católico, pero 

posteriormente renunció a ese ministerio para dedicarse a estudiar libremente otros 

temas que le interesaban: la magia, los misterios, la cábala, las ciencias ocultas. 

Escribió una veintena de textos. Su libro “La clave de los misterios”, del que 

copiamos la cita anterior, fue originalmente publicado en francés en 1859. 

 

Otro sacerdote católico que vivió, experimentó, los ejercicios, el padre Leonardo 

Castellani, en su texto La catarsis católica de los ejercicios espirituales de Ignacio 

de Loyola, memoria presentada en la Facultad de Letras de la Sorbonne de París, 

en 1934, para obtener un título de estudios superiores en filosofía, escribió:  

 

“Los Ejercicios son una especie de maniobras, y es necesario fijarles un tiempo; 

ellos no prometen por otra parte, a nadie una conversión infalible; sin contar que 

conversión no significa metamorfosearse en un fiel servidor de Cristo, sino 

solamente resolverse con eficacia, a transformarse a sí mismo […]. Los E.E. 

preparan para la acción, porque ellos mismos son, ya, una acción […]. Los E.E. 

están centrados en torno de una elección, que no es una resolución cualquiera, sino 

más bien una opción que, tanto como sea posible, empeña toda la vida […]. Los 

Ejercicios son fuertemente intelectuales: la imaginación y la afectividad juegan ahí 

a veces un gran rol, pero solamente para ayudar al espíritu a penetrar las verdades 

religiosas y vivirlas; lo que debe quedar en el alma son siempre verdades 

teológicas, prácticas o especulativas, después del filtrado del emoliente afectivo e 

imaginativo […]. El iniciado vive su conversión durante los ejercicios, como el 

militar su batalla durante las maniobras, puesto que lleva una vida intensa de 

oración, de obediencia y de penitencia, que constituyen la médula de la vida 

cristiana […]. Podemos fácilmente discernir en los E.E. lo que es el fin y lo que no 

es más que instrumento […]. Es una teología fusionada con el cuerpo mismo de la 

pedagogía, la psicología y la técnica”. (Castellani, 1991, p.40, 42, 43 y 46). 

 

Todos los medios utilizados por Loyola en sus ejercicios espirituales incorporan y 

activan funciones mentales diferenciadas que se desea actúen en la totalidad del 
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practicante y movilicen la inteligencia, los sentimientos y la voluntad en la 

construcción de una fe para acciones determinadas. Se busca lograr efectos 

duraderos que transformen y condicionen a ser el tipo de individuo que los 

ejercicios quieren formar.  

 

 

3.1.5. EL ACTO EDUCATIVO 

Como acto educativo, los Ejercicios espirituales son una experiencia pedagógica en 

sí mismos, pues son un proceso planificado que conduce a quienes lo viven a 

determinados resultados. 

 

Como acto educativo, por sus características concretas, son en el fondo ejercicios 

mentales que comprometen la mente, la imaginación, las creencias y los 

sentimientos, la voluntad y el cuerpo físico de sus practicantes. Loyola los 

denominó “ejercicios” por la comparación que hizo con los ejercicios físicos y la 

repetición que suelen hacerse de estos últimos para ganar musculatura y fuerza 

física, “así como el pasear, caminar y correr son excercicios corporales” (EE, 1). 

 

Se llaman ejercicios espirituales –escribe–  a “todo modo de preparar y disponer 

el ánima para quitar de sí todas las afecciones desordenadas y, después de 

quitadas, para buscar y hallar la voluntad divina en la disposición de su vida para 

la salud del ánima”. Ese “todo modo” comprende “todo modo se examinar la 

conciencia, de meditar, de contemplar, de orar vocal y mentalmente” y de otras 

actividades que se señalan en el proceso de experimentar y vivir estos ejercicios 

(EE, 1).  

 

Por nuestra parte entendemos la denominación “ejercicios espirituales” como 

referencia explícita a la finalidad religiosa de los mismos, pero por sus aspectos 

operativos –que es lo que nos interesa examinar en esta investigación– los 

entendemos, objetivamente, como “ejercicios mentales” pues tienen que ver con la 

manipulación de la mente y, a través de ellos, del manejo condicionado de los 

sentimientos y la voluntad para obtener determinados resultados. Estos ejercicios 
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son una experiencia pedagógica en sí mismos, pues son un proceso planificado con 

una finalidad específica. 

 

Y en este proceso podemos distinguir los roles del educando, del educador o guía 

de la experiencia, la carga de los contenidos educativos, los medios educativos 

utilizados, el sentido de la educación como instrumento opresivo, condicionador o 

liberador dentro del acto educativo, entre otros aspectos destacables que  estamos 

examinando.    

 

3.1.6. LA EDUCACIÓN COMO INSTRUMENTO DE OPRESIÓN 

Loyola comprendió que sus ejercicios tenían un grado de eficacia y sus efectos 

pueden condicionar y precipitar al practicante a tomar determinadas decisiones 

como, por ejemplo, adherirse a esta orden religiosa para ser sacerdote.  Por ello 

recomienda examinar y dialogar con el practicante. Si este toma el hábito religioso, 

se entiende que hará votos de obediencia, pobreza y castidad (EE, 14), pensando en 

Dios y “ofreciéndole todo su querer y libertad, para que su divina majestad, así de 

su persona como de todo lo que tiene, se sirva conforme a su santísima voluntad” 

(EE, 5).  

 

En el Principio y Fundamento de los Ejercicios espirituales para vencerse a sí 

mismo, escrito por Loyola,  se puede entender, pues,  que hay implícita una renuncia 

por parte del practicante a su propia libertad y hay implícita en ello una opresión 

orientada a que no se salga de lo que se considera es el camino correcto de 

realización del individuo; al respecto escribe “el hombre es creado para alabar, 

hacer reverencia y servir a Dios nuestro Señor, y mediante esto salvar su alma […] 

Por lo cual es menester hacernos indiferentes a todas las cosas creadas, en todo lo 

que cae bajo la libre determinación de nuestra libertad y no le está prohibido; […] 

solamente deseando y eligiendo lo que más nos conduce al fin para el que hemos 

sido creados” (EE, 23). 

 

En ese contexto, considera que se comete pecado en todo lo que se pone en obra 

(opiniones, escritos, acciones, etc.) contra el tema de los diez mandamientos, los 
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preceptos de la iglesia católica y las recomendaciones que den los superiores de la 

misma (sacerdotes, obispos, papa), lo que incluye las bulas e indulgencias papales 

(EE, 42). La crítica, entonces, se considera pecado. 

 

3.1.7. LA EDUCACIÓN COMO PRÁCTICA DE LA LIBERTAD 

Si la libertad es libertad para elegir, todo el proceso condicionador que hemos visto 

antes recaer sobre el ejercitante a lo largo de todo el tiempo que duran los ejercicios, 

lo lleva a una posición donde tiene que elegir “con libertad” cómo quiere vivir de 

acuerdo con el fin para el que fue creado. Y esa elección es renunciar a su libertad 

para dársela a Dios.  Se elige no ser libre para servir a Dios.  

 

En el ejercicio de “contemplación para alcanzar amor” (EE, 230) se lee: 

“…considerando con mucha razón y justicia lo que yo debo de mi parte offrescer 

y dar a la su divina majestad, es a saber, todas mis cosas y a mí mismo con ellas, 

así como quien  offresce afectándose mucho: Tomad, Señor, y recibid toda mi 

libertad, mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad, todo mi haber y mi 

poseer; Vos me lo distes, a Vos, Señor, lo torno; todo es vuestro, disponed a toda 

vuestra voluntad; dadme vuestro amor y gracia, que esta me basta”. 

 

 

En términos prácticos esta elección de renuncia a la libertad personal se traduce en 

obediencia plena, a veces ciega, a la organización religiosa que capitaliza en su 

estructura organizativa esta decisión, que incluye sus bienes personales (“…todo mi 

haber y mi poseer”) y la utiliza a su conveniencia en función de determinados 

propósitos terrenales.   

  

 

Al tema de “la elección”, Loyola le dedica las anotaciones comprendidas entre EE, 

169 y EE, 189. 
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Casi contemporáneamente con el desarrollo de estos ejercicios espirituales, en su 

versión de 1541, merece mencionarse la labor de los clérigos de las Escuelas Pías, 

orden religiosa fundada por San José de Calasanz (1556-1648), quien propiciaba 

una educación que ayude al hombre a liberarse de las lacras sociales, pues 

consideraban que con la verdad, aprendizaje y vida, el hombre forja su libertad. 

 

 

“Por ello –afirmaban– la tarea educadora más que de simple educación es obra de 

verdadera liberación: libera a la inteligencia del predominio de los sentidos, la 

libera de la oscuridad y sombras de la ignorancia; libera el corazón de la opresión 

de sus pasiones y del encanto de la seducción; libera la voluntad de sus lamentables 

abulias y vergonzosas abdicaciones; libera el alma de la tiranía del cuerpo; libera 

al hombre entero de las garras de su egoísmo miserable” (Capitán, 1984, p. 451). 

 

 

3.2. CATEGORÍAS ANALIZADAS EN PAULO FREIRE 

 

3.2.1. EL EDUCANDO 

Freire precisa que “aunque diferentes entre sí, quien forma se forma y re-forma al 

formar y quien es formado se forma y forma al ser formado […]. No hay docencia 

sin discencia, los dos se explican y sus sujetos, a pesar de las diferencias que los 

connotan, no se reducen a la condición de objeto, uno del otro. Quien enseña 

aprende al enseñar y quien aprende enseña al aprender” (Freire, 2004, p. 12). 

 

El educando, y en general todos, somos seres inacabados. “Es en la inconclusión 

del ser, que se sabe como tal, donde se funda la educación como un proceso 

permanente. Mujeres y hombres se hicieron educables en la medida en que se 

reconocieron inacabados. No fue la educación la que los hizo educables, sino que 

fue la conciencia de su inconclusión la que generó su educabilidad” (Freire, 2004, 

p. 27). 
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 El educando que es consciente de su inacabamiento busca ser más.  Esa “búsqueda 

del ser más no puede realizarse en el aislamiento, en el individualismo, sino en la 

comunión, en la solidaridad de los que existen y de ahí que sea imposible que se dé 

en las relaciones antagónicas entre opresores y oprimidos” (Freire, 2005, p. 100). 

 

3.2.2. EL EDUCADOR 

¿Cuál es el modelo de educador que presenta Paulo Freire en su apreciación 

educativa? 

 

Paulo Freire destaca dos tipos de educadores: El educador dialógico y el educador 

bancario. 

 

3.2.2.1. El educador dialógico: 

 

a. Se caracteriza por ser dialógico, problematizador de los contenidos 

(Freire, 2005, p. 113), y usar “un método activo, dialogal, crítico y de 

espíritu crítico” (Freire, 1985, p.103). 

 

b. En él la acción dialógica se caracteriza por “la colaboración, la unión, la 

organización y la síntesis cultural” (Freire, 2005, p. 159). 

 

c. El camino del educador dialógico debe ser el camino del liderazgo 

revolucionario que se caracteriza por “ser el del diálogo, el de la 

comunicación, el de la confrontación…” (Freire, 2005, p.212). 

 

d. La tarea del educador dialógico es también interdisciplinario en la 

investigación para el recojo del universo temático, que habrá de ser 

devuelto como problema de aprendizaje a los hombres y no como una mera 

disertación (Freire, 2005, p. 137). 

 

 

3.2.2.2. El educador “bancario”: 
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En el contexto de la educación “bancaria”, esta se caracteriza, según Freire ((2005, 

p. 80) por:   

 

a. El educador es siempre quien educa; el educando el que es educado. 

b. El educador es quien sabe; los educandos quienes no saben. 

 

c. El educador es quien piensa, el sujeto del proceso; los educandos son los 

objetos pensados. 

 

d. El educador es quien habla; los educandos quienes escuchan dócilmente. 

 

e. El educador es quien disciplina; los educandos los disciplinados. 

 

f. El educador es quien opta y prescribe su opción; los educandos quienes 

siguen la prescripción. 

 

g. El educador es quien actúa; los educandos son aquellos que tienen la 

ilusión de que actúan en la actuación del educador. 

 

h. El educador es quien escoge el contenido programático; los educandos, a 

quienes jamás se escucha, se acomodan a él. 

 

i. El educador identifica la autoridad del saber con su autoridad funcional, 

la que opone antagónicamente a la libertad de los educandos. Son estos 

quienes deben adaptarse a las determinaciones de aquel. 

 

j. Finalmente, el educador es el sujeto del proceso; los educandos, meros 

objetos. 

 

Freire señala que este tipo de educador se caracteriza porque dicta ideas, no cambia 

ideas. Dicta clases, no debate o discute temas. Trabaja sobre el educando, no trabaja 

con él. Le impone un orden que él no comparte, al cual solo se acomoda. No le 

ofrece medios para pensar auténticamente, porque al recibir las fórmulas dadas 
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simplemente las guarda. No las incorpora, porque la incorporación es el resultado 

de la búsqueda de algo que exige, de quien lo intenta, un esfuerzo de recreación y 

de estudio. Exige reinvención. (Freire, 1985, p. 93). 

 

Precisa que este tipo de educador, en vez de comunicarse, hace comunicados y 

depósitos que los educandos, meras incidencias, reciben pacientemente, memorizan 

y repiten. “Tal es la concepción ‘bancaria’ de la educación, en que el único margen 

de acción que se ofrece a los educandos es el de recibir los depósitos, guardarlos 

y archivarlos. Margen que solo les permite ser coleccionistas o fichadores de cosas 

que archivan” (Freire, 2005, p. 78). 

 

“El educador –recalca– que aliena la ignorancia, se mantiene en posiciones fijas, 

invariables. Será siempre el que sabe, en tanto los educandos serán siempre los 

que no saben. La rigidez de estas posiciones niega a la educación y al conocimiento 

como procesos de búsqueda” (Freire, 2005, p. 79). 

Freire destaca la importancia de educador dialógico para conseguir una educación 

liberadora. 

 

3.2.3. EL CONTENIDO EDUCATIVO 

Freire es inicialmente apreciado por su método de alfabetización de adultos y por 

el modo de la selección de contenidos para el logro de ese propósito.  

 

El contenido educativo en este caso está identificado en la identificación de las 

llamadas ‘palabras generadoras’ que son aquellas que “descompuestas en sus 

elementos silábicos, propician, por la combinación de esos elementos, la creación 

de nuevas palabras” (Freire, 1985, p. 109). 

 

“Estos temas se llaman generadores porque, cualquiera que sea la naturaleza de su 

comprensión como de la acción por ellos provocada, contienen en sí la posibilidad 

de desdoblarse en otros tantos temas que, a su vez, provocan nuevas tareas que 

deben ser cumplidas” (Freire, 2005, p. 126). 
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Si se aplica este principio a otro tipo de contenidos según el nivel educativo 

(primario, secundario o universitario), conduce a la tarea de identificar “temas 

generadores”, “ideas generadoras”, aquellas fundamentales que, en un universo 

temático significativo, permitan generar, parir, nuevos conocimientos, 

razonamientos. Por ello la investigación temática es en sí misma un proceso de 

búsqueda y creación para la interpretación de los problemas. Para Freire la 

investigación temática es la base de una programación educativa auténtica. Al 

respecto escribió en una ocasión: “Vamos a hacer un currículum con temas 

generadores en una perspectiva interdisciplinar” (citado por Saul, 2009, p.84). 

 

Al respecto señala:           

“Para el educador-educando, dialógico, problematizador, el contenido 

programático de la educación no es una donación o una imposición –un conjunto 

de informes que han de ser depositados en los educandos–, sino la devolución 

organizada, sistematizada y acrecentada al pueblo de aquellos elementos que este 

le entregó en forma inestructurada” (Freire, 2005, p. 113). 

 

En la visión ‘bancaria’ de la educación, “el conocimiento, es una donación de 

aquellos que se juzgan sabios a los que juzgan ignorantes” (Freire, 2005, p. 79). 

 

“En las clases verbalistas, en los métodos de evaluación de los ‘conocimientos’, en 

el denominado ‘control de lectura’, en la distancia que existe entre educador y 

educando, en los criterios de promoción, en la indicación bibliográfica, y así 

sucesivamente, existe siempre la connotación ‘digestiva’ y la prohibición de 

pensar” (Freire, 2005, p. 86). 

 

 

En cuanto a la búsqueda del contenido programático de la educación, escribe:  

“El momento de esta búsqueda es lo que instaura el diálogo de la educación como 

práctica de la libertad. Es el momento en que se realiza la investigación de lo que 

llamamos el universo temático del pueblo o el conjunto de sus temas generadores. 
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Dicha investigación implica necesariamente una metodología que no puede 

contradecir la dialogicidad de la educación liberadora. De ahí que esta sea 

igualmente dialógica. De ahí que, concienciadora también, proporcione, al mismo 

tiempo, la aprehensión de los ‘temas generadores’ y la toma de conciencia de los 

individuos en torno a ellos mismos.” 

“Esta es la razón por la cual (en forma coherente con la finalidad liberadora de la 

educación dialógica) no se trata de tener en los hombres el objeto de la 

investigación, cuyo sujeto sería el investigador. Lo que se pretende investigar, 

realmente, no son los hombres, como si fuesen piezas anatómicas, sino su 

pensamiento-lenguaje referido a la realidad, los niveles de percepción sobre esta  

realidad y su visión del mundo, mundo en el cual se encuentran envueltos sus temas 

generadores” (Freire, 2005, p. 118). 

 

 

En cuanto al contenido del diálogo, afirma: “lo que puede y debe variar, en función 

de las condiciones históricas, en función del nivel de percepción de la realidad que 

tengan los oprimidos, es el contenido del diálogo. Sustituirlo por el antidiálogo, 

por la esloganización, por la verticalidad, por los comunicados es pretender la 

liberación de los oprimidos con instrumentos de la ‘domesticación’. Pretender la 

liberación de ellos sin su reflexión en el acto de esta liberación es transformarlos 

en objetos que se deben salvar de un incendio. Es hacerlos caer en el engaño 

populista y transformarlos en masa maniobrable.” (Freire, 2005, p. 68). 

 

3.2.4. LOS MEDIOS EDUCATIVOS 

Pero su pensamiento, su propuesta y su práctica van más allá de la producción de 

un método. Y se extienden a la concepción de una pedagogía. El contenido 

educativo, seleccionado en función de los objetivos que se desean lograr, tiene una 

gran importancia en función cómo son trabajados. 

 

Freire recomienda el uso del método activo, dialogal y participante, crítico y de 

espíritu crítico, con el uso de técnicas tales como la reducción y codificación. 

Considera que el verdadero diálogo se nutre del amor, de la humildad, de la 
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esperanza, de la fe, de la confianza, y se hace crítico en la búsqueda de algo. Se 

crea, entonces, una relación de simpatía entre los dialogantes. Solo ahí hay 

comunicación. “Precisamos –dice– de una pedagogía de comunicación con que 

vencer el desamor acrítico del antidiálogo” (Freire, 1985, p. 103-105). 

 

 “Los hombres no se hacen en el silencio, sino en la palabra, en el trabajo, en la 

acción, en la reflexión. […]  No nos referimos, obviamente, al silencio de las 

meditaciones profundas en que los hombres, en una forma aparente de salir del 

mundo, se apartan de él para ‘admirarlo’ en su globalidad, continuando en él. De 

ahí que estas formas de recogimiento solo sean verdaderas cuando los hombres se 

encuentran en ellas empapados de ‘realidad’ y no cuando, significando un 

desprecio al mundo, constituyan, formas de evasión, en una especie de 

‘esquizofrenia histórica’ ” (Freire, 2005, p.106). 

 

Considera también un buen recurso didáctico, dentro de una visión 

problematizadora y no ‘bancaria’ de la educación, la lectura y discusión de artículos 

de libros y revistas que culminen con   el debate en torno al contenido de la lectura 

(Freire, 2005, p. 156). 

  

3.2.5. EL ACTO EDUCATIVO 

Para Freire el acto educativo exige comprender que la educación es una forma de 

intervención en el mundo y que no existe educación sin sociedad humana y no 

existe hombre fuera de ella (Freire, 2004, p. 45; 1985, p.25); por ello la educación 

es un acto de amor y de valor que no puede temer el debate, el análisis de la realidad; 

no puede huir de la discusión creadora, bajo pena de ser considerada una farsa 

(Freire, 1985, p. 92); en ella debe quedar superada la contradicción educador-

educando del tal manera que ambos se hagan, simultáneamente,, educadores y 

educandos (Freire, 2005, p.79). 

 

 “Ahora ya nadie educa a nadie, así como tampoco nadie se educa a sí mismo, los 

hombres se educan en comunicación, y el mundo es el mediador. Mediadores son 
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los objetos cognoscibles que, en la práctica ‘bancaria’, pertenecen al educador, 

quien los describe o los deposita en los pasivos educandos” (Freire, 2005, p. 92). 

 

Freire considera que en el acto educativo no hay docencia sin discencia, por lo que, 

enseñar exige rigor metódico (Freire, 2004, p. 13), exige investigación (Freire, 

2004, p. 14), exige respeto a los saberes de los educandos (Freire, 2004, p.15), exige 

crítica (Freire, 2004, 15), exige estética y ética (Freire, 2004, p. 16), exige la 

corporificación de las palabras en el ejemplo (Freire, 2004, p. 17), exige riesgo, 

asunción de lo nuevo y rechazo de cualquier forma de discriminación (Freire, 2004, 

p. 17), exige reflexión crítica sobre la práctica (Freire, 2004, p. 18) y exige el 

reconocimiento y la asunción de la identidad cultural (Freire, 2004, p. 20). 

 

Considera que enseñar  no es transferir conocimiento, por lo que enseñar exige 

conciencia del inacabamiento (Freire, 2004, p. 24), exige el reconocimiento de ser 

condicionado (Freire, 2004, p. 25), exige respeto a la autonomía del ser del 

educando (Freire, 2004, p. 28), exige buen juicio (Freire, 2004, p. 28), exige 

humildad, tolerancia y lucha en defensa de los derechos de los educadores (Freire, 

2004, p. 31), exige la aprehensión de la realidad (Freire, 2004, p. 32), exige alegría 

y esperanza (Freire, 2004, p. 33), exige la convicción de que el cambio es posible 

(Freire, 2004, p. 35), exige curiosidad (Freire, 2004, p. 39). 

 

Considera también que enseñar es una especificidad humana (Freire, 2004, p. 42), 

por lo que exige seguridad, competencia profesional y generosidad (Freire, 2004, 

p. 42), exige compromiso (Freire, 2004, p. 44), exige comprender que la educación 

es una forma de intervención en el mundo (Freire, 2004, p. 45), exige libertad y 

autoridad (Freire, 2004, p. 47), exige una toma consciente de decisiones (Freire, 

2004, p. 49), exige saber escuchar (Freire, 2004, p. 51), exige reconocer que la 

educación es ideológica (Freire, 2004, p. 56), exige disponibilidad para el diálogo 

(Freire, 2004, p. 61) y exige querer bien a los educandos (Freire, 2004, p 63). 

 

“Cuanto más ponemos en práctica de manera metódica nuestra capacidad de 

indagar, de comparar, de dudar, de verificar, tanto más eficazmente curiosos nos 
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podemos volver y más crítico se puede hacer nuestro buen juicio” (Freire, 2004, p. 

29). 

 

El acto educativo en la visión de Freire se caracteriza porque en él el educador es 

un ser dialógico, de espíritu crítico, que usa métodos activos que propician la 

confrontación de ideas y el diálogo interdisciplinario de ser necesario, que 

privilegia ideas o “temas generadores” que permiten al estudiante deducir por sí 

mismo lo que considera verdadero o más aceptable a la luz del debate. El acto 

educativo así concebido debe permitir el desarrollo de la libertad creadora del 

estudiante.  

 

3.2.6. LA EDUCACIÓN COMO INSTRUMENTO DE OPRESIÓN 

Freire observó en muchas partes, con más fuerza aquí o allá, al hombre simple, 

oprimido, disminuido y acomodado, convertido en espectador, sobre el que pesaba 

(y pesa aún en muchos sectores) una ‘educación’ para la ‘domesticación’  alienada  

por el poder de los mitos creados para él por fuerzas sociales poderosas (Freire, 

1985, p. 25-26 y 34-35). 

 

Esas fuerzas opresoras, manteniendo una educación alienante, opresiva, 

obstaculizan la emersión de las conciencias y su participación crítica en la realidad 

entendida como una totalidad (Freire, 2005, p. 186). 

 

La educación alienante genera el sectario que jamás hará una revolución 

verdaderamente liberadora precisamente porque tampoco él es libre (Freire, 1985, 

p. 43). 

 

“El sectario nada crea porque no ama. No respeta la opción de otros. Pretende 

imponer la suya –que no es opción sino fanatismo– a todos. De ahí la inclinación 

del sectario al activismo, que es la acción sin control de la reflexión. De ahí su 

gusto por eslóganes que difícilmente sobrepasan la esfera de los mitos y, por eso 

mismo, mueren en sus mismas verdades, se nutre de lo puramente relativo a lo que 

atribuyen valores absolutos” (Freire, 1985, p. 42).  
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“Sin embargo, la verdad es que no es la concienciación la que puede conducir al 

pueblo a ‘fanatismos destructivos’. Por el contrario, al posibilitar esta la inserción 

de los hombres en el proceso histórico, como sujetos, evita los fanatismos y los 

inscribe en la búsqueda de su afirmación. […] El miedo a la libertad del que, 

necesariamente, no tiene conciencia quien lo padece, lo lleva a ver lo que no existe” 

(Freire, 2005, p. 30). 

 

Freire considera, por lo dicho, que como pedagogía humanista la pedagogía del 

oprimido habrá de caracterizarse, en primer lugar, por permitir que el oprimido 

descubra el mundo de la opresión y se comprometa, en la práctica, a transformarlo; 

en segundo lugar, que una vez transformada la realidad opresora, “esta pedagogía 

deja de ser del oprimido para pasar a ser la pedagogía de los hombres en proceso 

de permanente liberación” (Freire, 2005, p. 55). 

                                                                     

3.2.7. LA EDUCACIÓN COMO PRÁCTICA DE LA LIBERTAD 

La educación es liberadora y positivamente problematizadora cuando activa en el 

hombre su potencial de recrear  el mundo en que vive y le permite encontrar 

potencialidades nuevas en sí mismo, replantear los valores y cambiar la ignorancia 

por una mayor posibilidad de conocimiento de sí mismo y de su entorno y, por lo 

tanto, de transformarse y transformarlo. 

 

Freire considera que la práctica de la educación “bancaria” es una especie de 

anestésico que inhibe el poder creador de los educandos, mientras que la educación 

problematizadora, reflexiva, es decir, una educación crítica como brújula, ayuda al 

descubrimiento de la realidad. “La primera pretende mantener la inmersión; la 

segunda, por el contrario, busca la emersión de las conciencias, de la que resulta su 

inserción crítica en la realidad” (Freire, 2005, p. 93-94). La educación como 

práctica de la libertad se rehace constantemente en la praxis (Freire, 2005, p. 97). 

 

 “La educación como práctica de la libertad, al contrario de aquella que es práctica 

de la dominación, implica la negación del hombre abstracto, aislado, suelto, 
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desligado del mundo, así como la negación del mundo como una realidad ausente 

de los hombres” (Freire, 2005, p. 94). 

 

“En este sentido, la educación liberadora, problematizadora, ya no puede ser el acto 

de depositar, de narrar, de transferir o de trasmitir ‘conocimientos’ y valores a los 

educandos, meros pacientes, como lo hace la educación ‘bancaria’, sino ser un acto 

cognoscente” (Freire, 2005. p. 91). 

 

“La liberación auténtica, que es la humanización en proceso, no es una cosa que 

se deposita en los hombres. No es una palabra más, hueca, mitificante. Es praxis, 

que implica la acción y la reflexión de los hombres sobre el mundo para 

transformarlo”. 

“Dado que no podemos aceptar la concepción mecánica de la conciencia, que la 

ve como algo vacío que debe ser llenado, factor que aparece, además, como uno 

de los fundamentos implícitos en la visión bancaria criticada, tampoco podemos 

aceptar el hecho de que la acción liberadora utilice de las mismas armas de la 

dominación, vale decir, las de la propaganda, los marbetes, los ‘depósitos’.” 

“La educación que se impone a quienes verdaderamente se comprometen con la 

liberación, no puede basarse en una comprensión de los hombre como seres 

‘vacíos’ a quienes el mundo ‘llena’ con contenidos; no puede basarse en una 

conciencia especializada, mecánicamente dividida, sino en los hombres como   

‘cuerpos conscientes’ y en la conciencia como conciencia intencionada del mundo” 

(Freire, 2005, p.90). 

 

“Una de las preocupaciones fundamentales, a nuestro juicio, de una educación 

para el desarrollo y la democracia debe ser proveer al educando de los 

instrumentos necesarios para resistir los poderes del desarraigo frente a una 

civilización industrial que se encuentra ampliamente armada como para 

provocarlo; aun cuando esté armada de medios con los cuales se amplíe las 

condiciones existenciales del hombre” (Freire, 1985, p. 84). 
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Por otro lado, señala que enseñar exige libertad y autoridad y que la libertad sin 

límites es tan negativa como la libertad asfixiada y castrada (Freire, 2004, p. 47 y 

48). 

 

La propuesta pedagógica de Freire de una educación liberadora, problematizadora 

para mejor concientizar, se orienta a que esta pueda ser utilizada en cualquier parte 

del mundo por hombres y mujeres que vivan circunstancias deshumanizantes de 

opresión cultural. 
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IV.   YUXTAPOSICIÓN DE DATOS EN COMPARACIÓN 

 

 

4.1. Cuadro comparativo 

 

CATEGORÍAS IGNACIO DE LOYOLA PAULO FREIRE 

 

 

 

1) El 

educando 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Porque como acaesce que en la 

primera semana unos son más 

tardos para hallar lo que buscan, 

es a saber, contrición, dolor, 

lágrimas por sus pecados, 

asimismo como unos sean más 

diligentes que otros, y más 

agitados o probados de diversos 

spiritus; requiérese algunas 

veces acortar la semana, y otras 

veces alargarla, y así en todas 

las otras semanas siguientes, 

buscando las cosas según la 

materia subiecta; pero poco más 

o menos se acabarán en treinta 

días”. 

[EE, 4].  

 

“…al que recibe los exercicios 

mucho aprovecha entrar en 

ellos  con grande ánimo y 

liberalidad con su Criador y 

Señor, ofreciéndole todo su 

querer y libertad, para que su 

divina majestad, así de su 

persona como de todo lo que 

tiene, se sirva conforme a su 

sanctísima voluntad”. 

 [EE, 5]. 

 

“…según la disposición de las 

personas que quieren tomar 

excercicios spirituales, es a 

saber, según que tienen edad, 

letras o ingenio, se han de 

aplicar los tales excercicios; 

 

Freire precisa que “aunque 

diferentes entre sí, quien forma se 

forma y re-forma al formar y quien 

es formado se forma y forma al ser 

formado […]. No hay docencia sin 

discencia, los dos se explican y sus 

sujetos, a pesar de las diferencias 

que los connotan, no se reducen a 

la condición de objeto, uno del 

otro. Quien enseña aprende al 

enseñar y quien aprende enseña al 

aprender” (Freire, 2004, p. 12). 

 

El educando, y en general todos, 

somos seres inacabados. “Es en la 

inconclusión del ser, que se sabe 

como tal, donde se funda la 

educación como un proceso 

permanente. Mujeres y hombres se 

hicieron educables en la medida en 

que se reconocieron inacabados. 

No fue la educación la que los hizo 

educables, sino que fue la 

conciencia de su inconclusión la 

que generó su educabilidad” 

(Freire, 2004, 27). 

 

 El educando que es consciente de 

su inacabamiento busca ser más.  

Esa “búsqueda del ser más no 

puede realizarse en el aislamiento, 

en el individualismo, sino en la 

comunión, en la solidaridad de los 

que existen y de ahí que sea 

imposible que se dé en las 

relaciones antagónicas entre 
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porque no se den a quien es 

rudo, o de poca complisión, 

cosas que no pueda 

descansadamente llevar y 

aprovecharse con ellas. 

Assimismo, según que se 

quisieren disponer, se debe de 

dar a cada uno, porque más se 

puede ayudar y aprovechar”. 

[EE, 18]. 

 

“…al que es más 

desembarazado y que en todo lo 

posible desea aprovechar, 

dénsele todos los excercicios 

spirituales por la misma orden 

que proceden; en los quales, por 

vía ordenada, tanto más se 

aprovechará, quanto más se 

apartare de todos amigos y 

conocidos y de toda solicitud 

terrena assí como mudándose 

de la casa donde moraba y 

tomando otra casa o cámara, 

para habitar enella quanto más 

secretamente pudiere;”. 

[EE, 20]. 

 

opresores y oprimidos” (Freire, 

2005, p. 100). 

 

2) El educador “…el que da los exercicios, 

quando siente que al que se 

exercita no le vienen algunas 

mociones spirituales en su 

ánima, así como consolaciones 

o desolaciones, ni es agitado de 

varios spíritus; mucho le debe 

interrogar cerca los excercicios, 

si los hace a sus tiempos 

destinados y cómo; asimismo 

de las addiciones, si con 

diligencia las hace, pidiendo 

particularmente de cada cosa 

destas. Habla de consolación y 

desolación, núm. 316 de 

addiciones, núm. 73”  

[EE, 6]. 

 

El educador dialógico: 

a) Se caracteriza por ser 

dialógico, problematizador 

de los contenidos (Freire, 

2005, p. 113), y usar “un 

método activo, dialogal, 

crítico y de espíritu crítico”  

(Freire, 1985, p.103). 

b) En él la acción dialógica se 

caracteriza por “la 

colaboración, la unión, la 

organización y la síntesis 

cultural” (Freire, 2005, p. 

159). 

c) El camino del educador 

dialógico debe ser el 

camino del liderazgo 

revolucionario que se 
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“…el que da los exercicios, si 

vee al que los rescibe, que está 

desolado y tentado, no se haya 

con él duro ni desabrido, más 

blando y suave, dándole ánimo 

y fuerzas para adelante, y 

descubriéndole las astucias del 

enemigo de natura humana, y 

haciéndole preparar y disponer 

para la consolación ventura” 

[EE, 7]. 

 

“…el que da los excercicios, 

según la necesidad que sintiere 

en el que los rescibe, cerca de 

las desolaciones y astucias del 

enemigo, y así de las 

consolaciones; podrá platicarle 

las reglas de la primera y 

segunda semana, que son para 

conocer varios spiritus, núm 

313 y 318” 

[EE, 8]. 

 

“…el que da los exercicios no le 

platique las reglas de varios 

spiritus de la segunda semana; 

porque quanto le aprovecharán 

las de la primera semana, le 

dañarán las de la segunda, por 

ser materia más subtil y más 

subida que podrá entender”. 

[EE, 9]. 

 

“Ansimesmo, si el que da los 

exercicios viere al que los 

recibe ser de poco subiecto o de 

poca capacidad natural, de 

quien no se espera mucho 

fructo; más conveniente es 

darle algunos destos excercicios 

leves, hasta que se confiese de 

sus peccados; y después, 

dándole algunos exámenes de 

consientia, y orden de confesar 

más a menudo que solía, para se 

conservar en lo que ha ganado, 

no proceder adelante en materia 

caracteriza por “ser el del 

diálogo, el de la 

comunicación, el de la 

confrontación…” (Freire, 

2005, p.212). 

d) La tarea del educador 

dialógico es también 

interdisciplinario en la 

investigación para el recojo 

del universo temático, que 

habrá de ser devuelto como 

problema de aprendizaje a 

los hombres y no como una 

mera disertación (Freire, 

2005, p. 137). 

 

“La tarea del educador dialógico 

es, trabajando en equipo 

interdisciplinario este universo 

temático recogido en la 

investigación, devolverlo no como 

disertación sino como problema a 

los hombres de quienes lo recibió” 

(Freire, 2005, p. 137). 

 

“Como profesor, tanto lidio con mi 

libertad como con mi autoridad en 

ejercicio, pero también lidio 

directamente con la libertad de los 

educandos, que  debo respetar, y 

con la creación de su autonomía 

tanto como con los ensayos de 

construcción de la autoridad de los 

educandos” (Freire, 2004, p. 43). 

 

 

El educador “bancario”: 

“a) El educador es siempre quien 

educa; el educando el que es 

educado.” 

“b) El educador es quien sabe; los 

educandos quienes no saben.” 

“c) El educador es quien piensa, el 

sujeto del proceso; los educandos 

son los objetos pensados.” 

“d) El educador es quien habla; los 

educandos quienes escuchan 

dócilmente.” 
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de elección, ni en otros algunos 

excercicios, que están fuera de 

la primera semana; mayormente 

quando en otros se puede hacer 

mayor provecho, faltando 

tiempo para todo”. 

 [EE, 18]. 

 

“e) El educador es quien disciplina; 

los educandos los disciplinados.” 

“f) El educador es quien opta y 

prescribe su opción; los educandos 

quienes siguen la prescripción.” 

“g) El educador es quien actúa; los 

educandos son aquellos que tienen 

la ilusión de que actúan en la 

actuación del educador.” 

“h) El educador es quien escoge el 

contenido programático; los 

educandos, a quienes jamás se 

escucha, se acomodan a él.” 

“i) El educador identifica la 

autoridad del saber con su 

autoridad funcional, la que opone 

antagónicamente a la libertad de 

los educandos. Son estos quienes 

deben adaptarse a las 

determinaciones de aquel.” 

“j) Finalmente, el educador es el 

sujeto del proceso; los educandos, 

meros objetos” (Freire, 2005, p. 

80).” 

 

 “Dictamos ideas. No cambiamos 

ideas. Dictamos clases. No 

debatimos o discutimos temas. 

Trabajamos sobre el educando. No 

trabajamos con él. Le imponemos 

un orden que él no comparte, al 

cual solo se acomoda. No le 

ofrecemos medios para pensar 

auténticamente, porque al recibir 

las fórmulas dadas simplemente las 

guarda. No las incorpora, porque la 

incorporación es el resultado de la 

búsqueda de algo que exige, de 

quien lo intenta, un esfuerzo de 

recreación y de estudio. Exige 

reinvención”. (Freire, 1985, p. 93). 

 

 “En vez de comunicarse, el 

educador hace comunicados y 

depósitos que los educandos, meras 

incidencias, reciben 

pacientemente, memorizan y 

repiten. Tal es la concepción 
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‘bancaria’ de la educación, en que 

el único margen de acción que se 

ofrece a los educandos es el de 

recibir los depósitos, guardarlos y 

archivarlos. Margen que solo les 

permite ser coleccionistas o 

fichadores de cosas que archivan” 

(Freire, 2005, p. 78). 

 

“El educador que aliena la 

ignorancia, se mantiene en 

posiciones fijas, invariables. Será 

siempre el que sabe, en tanto los 

educandos serán siempre los que 

no saben. La rigidez de estas 

posiciones niega a la educación y al 

conocimiento como procesos de 

búsqueda” (Freire, 2005, p. 79). 

 

“En la visión ‘bancaria’ de la 

educación, el ‘saber’, el 

conocimiento, es una donación de 

aquellos que se juzgan sabios a los 

que juzgan ignorantes” (Freire, 

2005, p. 79). 

 

“En las clases verbalistas, en los 

métodos de evaluación de los 

‘conocimientos’, en el denominado 

‘control de lectura’, en la distancia 

que existe entre educador y 

educando, en los criterios de 

promoción, en la indicación 

bibliográfica, y así sucesivamente, 

existe siempre la connotación 

‘digestiva’ y la prohibición de 

pensar” (Freire, 2005, p. 86). 

 

  

 

 

3) El 

contenido 

educativo 

 

 

“…dado que para los exercicios  

siguientes se toman quatro 

semanas, por corresponder a 

quatro partes en que se dividen 

los exercicios; es a saber, a la 

primera, que es la consideración 

y contemplación de los 

 

Freire es inicialmente apreciado 

por su método de alfabetización de 

adultos y por el modo de la 

selección de contenidos para el 

logro de ese propósito.  
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pecados; la segunda es la vida 

de Christo nuestro Señor hasta 

el día de ramos inclusive; la 

tercera la passion de Christo 

nuestro Señor; la cuarta la 

resurrección y ascensión, 

poniendo tres modos de orar: 

tamen, no se entienda que cada 

semana tenga de necesidad siete 

u ocho días en sí”.   

[EE, 4]. 

 

“Confession general con la 

comunión”. 

[EE, 44]. 

 

“El segundo es demandar a 

Dios nuestro  Señor lo que 

quiero y deseo. La demanda ha 

de ser según subiecta materia, 

es a saber, si la contemplación 

es de resurrección, demandar 

gozo con Christo gozoso; si es 

de passion, demandar pena, 

lágrimas y tormento con 

Christo atormentado. Aquí será 

demandar vergüenza y 

confusión de mí mismo, viendo 

quántos han sido dañados por 

un solo pecado mortal y quántas 

veces yo merescía ser 

condenado para siempre por 

mis tantos peccados”. 

[EE, 48]. 

 

“Segundo excercicio es 

meditación de los pecados, y 

contiene en sí, después de la 

oración preparatoria y dos 

preámbulos, cinco punctos y un 

coloquio”. 

[EE, 55] 

 

“Quinto excercicio es 

meditación del infierno; 

contiene en sí, después de la 

oración preparatoria y dos 

preámbulos, cinco puntos y un 

El contenido educativo en este caso 

está referido a la identificación de 

las llamadas “palabras 

generadoras” que son aquellas que 

“descompuestas en sus elementos 

silábicos, propician, por la 

combinación de esos elementos, la 

creación de nuevas palabras” 

(Freire, 1985, p. 109). 

“Estos temas se llaman 

generadores porque, cualquiera 

que sea la naturaleza de su 

comprensión como de la acción por 

ellos provocada, contienen en sí la 

posibilidad de desdoblarse en otros 

tantos temas que, a su vez, 

provocan nuevas tareas que deben 

ser cumplidas” (Freire, 2005, p. 

126). 

Si se aplica este principio a otro 

tipo de contenidos según el nivel 

educativo (primario, secundario o 

universitario), conduce a la tarea de 

identificar “temas generadores”, 

“ideas generadoras”, aquellas 

fundamentales que, en un universo 

temático significativo, permitan 

generar, parir, nuevos 

conocimientos, razonamientos. Por 

ello la investigación temática es en 

sí misma un proceso de búsqueda y 

creación para la interpretación de 

los problemas. Para Freire la 

investigación temática es la base de 

una programación educativa 

auténtica. Al respecto escribió en 

una ocasión: “Vamos a hacer un 

currículum con temas generadores 

en una perspectiva interdisciplinar” 

(citado por Saul, 2009, p.84). 

Señala:           

“Para el educador-educando, 

dialógico, problematizador, el 

contenido programático de la 

educación no es una donación o 
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coloquio. Oración. La oración 

preparatoria sea la sólita”. 

[EE, 65]. 

 

“El primer preámbulo 

composición, que es aquí ver 

con la vista de la imaginación la 

longura, anchura y profundidad 

del infierno. 2° preámbulo. El 

segundo, demandar lo que 

quiero: será aquí pedir interno 

sentimiento de la pena que 

padescen los dañados, para que 

si del amor del Señor eterno me 

olvidare por mis faltas, a lo 

menos el temor de las penas me 

ayude para no venir en pecado”     

[EE, 65]. 

 

“1°  puncto será ver con la vista 

de la imaginación los grandes 

fuegos, y las ánimas como en 

cuerpos ígneos”. 

 [EE, 66]. 

 

 

“El 2° oir con las orejas llantos, 

alaridos, voces, blasfemias 

contra Christo nuestro Señor y 

contra todos los santos.” 

[EE, 67]. 

 

“El 3° oler con el olfato humo, 

piedra azufre, sentina y cosas 

pútridas”. 

[EE, 68]. 

 

“El 4° gustar con el gusto cosas 

amargas, así como lágrimas, 

tristeza y el verme de la 

consciencia”. 

[EE, 69]. 

 

“El 5° tocar con el tacto, es a 

saber, cómo los fuegos tocan y 

abrasan las ánimas”. 

 [EE,70]). 

 

una imposición –un conjunto de 

informes que han de ser 

depositados en los educandos–, 

sino la devolución organizada, 

sistematizada y acrecentada al 

pueblo de aquellos elementos que 

este le entregó en forma 

inestructurada” (Freire, 2005, p. 

113). 
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“El primer excercicio se hará a 

la media noche; el 2, luego en 

levantándose a la mañana; el 3, 

antes o después de la misa, 

finalmente que sea antes de 

comer; el 4, a la hora de 

vísperas; el quinto, una hora 

antes de cenar. Esta repetición 

de horas, más o menos, siempre 

entiendo en todas las 4 

semanas, según la edad, 

disposición y temperatura, 

ayuda a la persona que se 

excercita, para hacer los cinco 

excercicios o menos”. 

 [EE, 72]. 

 

 

 

4) Los medios 

educativos 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“…como en todos los 

exercicios siguientes spirituales 

usamos de los actos del 

entendimiento discurriendo y 

de los de la voluntad 

affectando, advertamos que en 

los actos de la voluntad, quando 

hablamos vocalmente o 

mentalmente con Dios nuestro 

Señor o con sus santos, se 

requiere de nuestra parte mayor 

reverencia, que quando usamos 

del entendimiento 

entendiendo”. [EE, 3]. 

 

“EXAMEN GENERAL DE 

CONSCIENCIA PARA 

LIMPIARSE Y PARA MEJOR 

SE CONFESAR. Presupongo 

ser tres pensamientos en mí, es 

a saber, uno propio mío, el qual 

sale de mi mera libertad y 

querer; y otros dos, que vienen 

de fuera: el uno que viene del 

buen espíritu y el otro del malo” 

[EE, 32]. 

 

“PRIMER EXCERCICIO ES 

MEDITACIÓN CON LAS 

 

“¿Pero cómo realizar esta 

educación? ¿Cómo proporcionar al 

hombre medios para superar sus 

actitudes mágicas o ingenuas frente 

a su realidad? ¿Cómo ayudarlo a 

crear, si era analfabeto, el mundo 

de signos gráficos? ¿Cómo 

ayudarlo a comprometerse con su 

realidad?” 

“Nos parece que la respuesta se 

halla en: 

a) Un método activo, dialogal, 

crítico y de espíritu crítico; 

b) Una modificación del 

programa educacional; 

c) El uso de técnicas tales 

como la reducción y 

codificación.” 

“Esto solamente podría lograrse 

con un método activo, dialogal y 

participante.” 

“¿Y qué es el diálogo? Es una 

relación horizontal de A más B.  

Nace de una matriz crítica y genera 

crítica (Jaspers).  Se nutre del amor, 

de la humildad, de la esperanza, de 

la fe, de la confianza. Por eso solo 

el diálogo comunica. Y cuando los 

polos del diálogo se ligan así, con 

amor, esperanza y fe uno en el otro, 
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TRES POTENCIAS SOBRE 

EL 1°, 2° Y 3° PECADO; 

CONTIENE EN SÍ, DESPUÉS 

DE UNA ORACIÓN 

PREPARATORIA Y DOS 

PREÁMBULOS, TRES 

PUNTOS PRINCIPALES Y 

UN COLOQUIO”  

[EE, 45]. 

 

“Aquí es de notar, que en la 

contemplación o meditación 

visible, así como contemplar a 

Christo nuestro Señor, el qual 

es visible, la composición será 

ver con la vista de la 

imaginación, el lugar corpóreo, 

donde se halla la cosa que 

quiero contemplar […] En la 

invisible, como es aquí de los 

pecados, la composición será 

ver con la vista imaginativa y 

considerar mi ánima ser 

encarcelada en este cuerpo 

corruptible y todo el compósito 

en este valle como desterrado; 

entre brutos animales, digo todo 

el compósito de ánima y 

cuerpo”.  

[EE, 47].. 

 

“…entrar en la contemplación, 

quándo prostrado en tierra, 

quándo supino rostro arriba, 

quándo asentado, quándo en 

pie, andando siempre a buscar 

lo que quiero. En dos cosas 

advertiremos: la primera es, que 

si hallo lo que quiero de 

rodillas, no pasaré adelante, y si 

prostrado, asimismo, etc.; la 

segunda, en el punto en el qual 

hallare lo que quiero, ahí me 

reposaré, sin tener ansia de 

pasar adelante, hasta que me 

satisfaga”. 

 [EE, 76]. 

 

se hacen críticos en la búsqueda de 

algo. Se crea, entonces, una 

relación de simpatía entre ambos. 

Solo ahí hay comunicación.” [….] 

“Precisábamos de una pedagogía 

de comunicación con que vencer el 

desamor acrítico del antidiálogo” 

(Freire, 1985, p. 103-105). 

 

 “lo que puede y debe variar, en 

función de las condiciones 

históricas, en función del nivel de 

percepción de la realidad que 

tengan los oprimidos, es el 

contenido del diálogo. Sustituirlo 

por el antidiálogo, por la 

esloganización, por la verticalidad, 

por los comunicados es pretende la 

liberación de los oprimidos con 

instrumentos de la 

‘domesticación’. Pretender la 

liberación de ellos sin su reflexión 

en el acto de esta liberación es 

transformarlos en objetos que se 

deben salvar de un incendio. Es 

hacerlos caer en el engaño 

populista y transformarlos en masa 

maniobrable.” (Freire, 2005, p. 68). 

 

“Los hombres no se hacen en el 

silencio, sino en la palabra, en el 

trabajo, en la acción, en la 

reflexión. […]  No nos referimos, 

obviamente, al silencio de las 

meditaciones profundas en que los 

hombres, en una forma aparente de 

salir del mundo, se apartan de él 

para ‘admirarlo’ en su globalidad, 

continuando en él. De ahí que estas 

formas de recogimiento solo sean 

verdaderas cuando los hombres se 

encuentran en ellas empapados de 

‘realidad’ y no cuando, 

significando un desprecio al 

mundo, constituyan, formas de 

evasión, en una especie de 
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“10° addición. Es penitencia, la 

cual se divide en interna y 

externa. Interna es dolerse de 

sus pecados, con firme 

propósito de no cometer 

aquellos ni otros algunos; la 

externa, o fructo de la primera, 

es castigo de los pecados 

cometidos, y principalmente se 

toma en tres maneras:” 

[EE, 82] 

 

“La primera es cerca del comer” 

[EE, 83]. 

 

“La segunda cerca del modo de 

dormir”. 

[EE,  84]. 

 

“La tercera: castigar la carne, es  

a saber: dándole dolor sensible, 

el qual se da trayendo cilicios o 

sogas o barras de hierro sobre 

las carnes, flagelándose, o 

llagándose, y otras maneras de 

asperezas”.   

[EE,85]. 

 

“Lo que paresce más cómodo y 

más seguro de la penitencia es, 

que el dolor sea sensible en las 

carnes, y que no entre dentro en 

los huesos de manera que dé 

dolor y no enfermedad; por lo 

qual paresce que es más 

conveniente lastimarse con 

cuerdas delgadas, que dan dolor 

de fuera, que no de otra manera 

que cause dentro enfermedad 

que sea notable”. 

[EE, 86]. 

‘esquizofrenia histórica’ “ (Freire, 

2005, p.106). 

 

 

 

5) El acto 

educativo 

 

“La primera anotación es que, 

por este nombre, exercicios 

spirituales, se entiende todo 

modo de examinar la 

 

“No existe educación sin sociedad 

humana y no existe hombre fuera 

de ella” 

(Freire, 1985, p. 25).  
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consciencia, de meditar, de 

contemplar, de orar vocal y 

mental, y de otras spirituales 

operaciones, según que 

adelante se dirá. Porque así 

como el pasear, caminar y 

correr son exercicios 

corporales, por la mesma 

manera todo modo de preparar 

y disponer el ánima para quitar 

de sí todas las afecciones 

desordenadas y, después de 

quitadas, para buscar y hallar la 

voluntad divina en la 

disposición de su vida para la 

salud del ánima, se llaman 

exercicios spirituales”. 

[EE, 1]. 

 

 

“Enseñar exige comprender que la 

educación es una forma de 

intervención en el mundo” (Freire, 

2004, p. 45). 

 

“La educación es un acto de amor, 

por tanto, un acto de valor. No 

puede temer el debate, el análisis 

de la realidad; no puede huir de la 

discusión creadora, bajo pena de 

ser una farsa”. (Freire, 1985, p. 92). 

 

“Enseñar exige rigor metódico” 

(Freire, 2004, p. 13) 

“Enseñar exige investigación” 

(Freire, 2004, p. 14) 

“Enseñar exige respeto a los 

saberes de los educandos” (Freire, 

2004, p.15). 

“Enseñar exige crítica” (Freire, 

2004, 15). 

“Enseñar exige estética y ética” 

(Freire, 2004, p. 16). 

“Enseñar exige la corporificación 

de las palabras en el ejemplo” 

(Freire, 2004, p. 17). 

“Enseñar exige riesgo, asunción de 

lo nuevo y rechazo de cualquier 

forma de discriminación” (Freire, 

2004, p. 17). 

“Enseñar exige reflexión crítica 

sobre la práctica” (Freire, 2004, p. 

18). 

“Enseñar exige el reconocimiento 

y la asunción de la identidad 

cultural” (Freire, 2004, p. 20). 

 

“Enseñar exige conciencia del 

inacabamiento” (Freire, 2004, p. 

24). 

“Enseñar exige el reconocimiento 

de ser condicionado” (Freire, 2004, 

p. 25). 

 “Me gusta ser persona porque, 

inacabado, sé que soy un ser 

condicionado, pero, consciente del 
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inacabamiento, sé que puedo 

superarlo” (Freire, 2004, p. 25). 

“Enseñar exige respeto a la 

autonomía del ser del educando” 

(Freire, 2004, p. 28). 

“Enseñar exige buen juicio” 

(Freire, 2004, p. 28). 

“Cuanto más ponemos en práctica 

de manera  metódica nuestra 

capacidad de indagar, de comparar, 

de dudar, de verificar, tanto más 

eficazmente curiosos nos podemos 

volver y más crítico se puede hacer 

nuestro buen juicio” (Freire, 2004, 

p. 29. 

“Enseñar exige humildad, 

tolerancia y lucha en defensa de los 

derechos de los educadores” 

(Freire, 2004, p. 31). 

“Enseñar exige la aprehensión de la 

realidad” (Freire, 2004, p. 32). 

“Enseñar exige alegría y 

esperanza” (Freire, 2004, p. 33) 

“Enseñar exige la convicción de 

que el cambio es posible” (Freire, 

2004, p. 35). 

“Enseñar exige curiosidad” (Freire, 

2004, p. 39). 

 

“Enseñar es una especificidad 

humana” (Freire, 2004, p. 42) 

 “Enseñar exige seguridad, 

competencia profesional y 

generosidad” (Freire, 2004, p. 42). 

      

“Enseñar exige compromiso” 

(Freire, 2004, p. 44). 

“Enseñar exige comprender que la 

educación es una forma de 

intervención en el mundo” (Freire, 

2004, p. 45). 

 

“como experiencia 

específicamente humana, la 

educación es una forma de 

intervención en el mundo, 

intervención que más allá del 

conocimiento de los contenidos 
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bien o mal enseñados y/o 

aprendidos, implica tanto el 

esfuerzo de reproducción de la 

ideología dominante, como su 

desenmascaramiento. La 

educación, dialéctica y 

contradictoria, no podría ser solo 

una u otra de esas cosas. Ni mera 

reproductora ni mera 

desenmascaradora de la ideología 

dominante. La educación nunca 

fue, es, o puede ser, neutra, 

‘indiferente’ a cualquiera de estas 

hipótesis, la de la reproducción de 

la ideología dominante o la de su 

refutación” (Freire, 2004, p. 45). 

 

“Enseñar exige libertad y 

autoridad” (Freire, 2004, p. 47). 

“La libertad sin límite es tan 

negativa como la libertad asfixiada 

y castrada”. (Freire, 2004, p. 48). 

 

“Enseñar exige una toma 

consciente de decisiones” (Freire, 

2004, p. 49). 

 

“Enseñar exige saber escuchar” 

(Freire, 2004, p. 51). 

 

“Enseñar exige reconocer que la 

educación es ideológica” (Freire, 

2004, p. 56). 

 

“Enseñar exige disponibilidad para 

el diálogo” (Freire, 2004, p. 61) 

 

“Educar exige querer bien a los 

educandos” (Freire, 2004, p 63). 

 

“Cuanto más ponemos en práctica 

de manera metódica nuestra 

capacidad de indagar, de comparar, 

de dudar, de verificar, tanto más 

eficazmente curiosos nos podemos 

volver y más crítico se puede hacer 

nuestro buen juicio” (Freire, 2004, 

p. 29). 
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6) La 

educación 

como 

instrumento 

de opresión 

 

“PRINCIPIO Y 

FUNDAMENTO. El hombre es 

criado para alabar, hacer 

reverencia y servir a Dios 

nuestro Señor y, mediante esto, 

salvar su ánima; y las otras 

cosas sobre la haz de la tierra 

son criadas para el hombre, y 

para que le ayuden en la 

prosecución del fin para que es 

criado. De donde se sigue que el 

hombre tanto ha de usar dellas, 

quanto le ayudan para su fin, y 

tanto debe quitarse dellas, 

quanto para ello le impiden. Por 

lo cual es menester hacernos 

indiferentes a todas las cosas 

criadas, en todo lo que es 

concedido a la libertad de 

nuestro libre albedrío, y no le 

está prohibido;[…] solamente 

deseando y eligiendo lo que 

más nos conduce para el fin que 

somos criados”. 

 [EE, 23]. 

 

“DE LA OBRA. Tomando por 

objeto los diez mandamientos y 

los preceptos de la iglesia y 

comendaciones de los 

superiores, todo lo que se pone 

en obra contra alguna destas 

tres partes, según mayor o 

menor calidad, es mayor o 

menor pecado. Entiendo 

comendaciones de superiores, 

así como bullas de cruzadas y 

otras indulgencias, como por 

paces, confessando y tomando 

el sanctissimo sacramento; 

porque no poco se peca 

entonces, en ser causa o en 

hacer contra tan pías 

exortaciones y comendaciones 

de nuestros mayores”. 

 

 Freire observó en muchas partes, 

con más fuerza aquí o allá, al 

hombre simple, oprimido, 

disminuido y acomodado, 

convertido en espectador, sobre el 

que pesaba (y pesa aún en muchos 

sectores) una “educación” para la 

“domesticación” alienada  por el 

poder de los mitos creados para él 

por fuerzas sociales poderosas 

(Freire, 1985, p. 25-26 y 34-35). 

 

Esas fuerzas opresoras, 

manteniendo una educación 

alienante, opresiva, obstaculizan “ 

la emersión de las conciencias y su 

participación crítica en la realidad 

entendida como una totalidad” 

(Freire, 2005, p. 186). 

 

“La educación alienante genera el 

sectario que jamás hará una 

revolución verdaderamente 

liberadora precisamente porque 

tampoco él es libre” (Freire, 1985, 

p. 43). 

 

“El sectario nada crea porque no 

ama. No respeta la opción de otros. 

Pretende imponer la suya –que no 

es opción sino fanatismo– a todos. 

De ahí la inclinación del sectario al 

activismo, que es la acción sin 

control de la reflexión. De ahí su 

gusto por eslóganes que 

difícilmente sobrepasan la esfera 

de los mitos y, por eso mismo, 

mueren en sus mismas verdades, se 

nutren de lo puramente relativo a lo 

que atribuyen valores absolutos” 

(Freire, 1985, p. 42).  

 

 “…jamás hará una revolución 

verdaderamente liberadora 



70 

 

[EE, 42]. 

 

 

precisamente porque tampoco él es 

libre” (Freire, 1985, p. 43). 

 

 “No podría dejar de ser así. Si la 

humanización de los oprimidos es 

subversión, también lo es su 

libertad. De ahí la necesidad de 

controlarlos constantemente. Y 

cuando más se los controla más se 

los transforma en ‘objetos’, en algo 

que aparece como esencialmente 

inanimado” (Freire, 2005, p. 61) 

 

“La pedagogía del oprimido, como 

pedagogía humanista liberadora, 

tendrá, pues, dos momentos 

distintos aunque interrelacionados. 

El primero, en el cual los oprimidos 

van descubriendo el mundo de la 

opresión y se van comprometiendo, 

en la praxis, con su transformación 

y, el segundo, en que una vez 

transformada la realidad opresora, 

esta pedagogía deja de ser del 

oprimido y pasa a ser la pedagogía 

de los hombres en proceso de 

permanente liberación” (Freire 

2005, p. 55). 

 

“Sin embargo, la verdad es que no 

es la concienciación la que puede 

conducir al pueblo a ‘fanatismos 

destructivos’. Por el contrario, al 

posibilitar esta la inserción de los 

hombres en el proceso histórico, 

como sujetos, evita los fanatismos 

y los inscribe en la búsqueda de su 

afirmación.” […] “El miedo a la 

libertad del que, necesariamente, 

no tiene conciencia quien lo 

padece, lo lleva a ver lo que no 

existe.” (Freire, 2005, p. 30). 

 

“Es así como, mientras la práctica 

‘bancaria’, como recalcamos, 

implica una especie de anestésico, 

inhibiendo el poder creador de los 
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educandos, la educación 

problematizadora, de carácter 

auténticamente reflexivo, implica 

un acto permanente de 

descubrimiento de la realidad. La 

primera pretende mantener la 

inmersión; la segunda, por el 

contrario, busca la emersión de las 

conciencias, de la que resulta su 

inserción crítica en la realidad” 

(Freire, 2005, p. 93-94). 

 

 

 

7) La 

educación 

como 

práctica de 

la libertad 

 

“…en los tales exercicios 

spirituales, más conveniente y 

mucho mejor es, buscando la 

divina voluntad, que el mismo 

Criador y Señor se 

communique a la su ánima 

devota, abrazándola en su amor 

y alabanza y disponiéndola por 

la vía que mejor podrá servirle 

adelante. De manera que el que 

los da no se decante ni se incline 

a la una parte ni a la otra; mas 

estando en medio, como un 

peso, dexe inmediate obrar al 

Criador con la criatura, y a la 

criatura con su Criador y Señor” 

[EE, 15]. 

 

La libertad de elegir no ser 

libre: 

“…considerando con mucha 

razón y justicia lo que yo debo 

de mi parte offrescer y dar a la 

divina majestad, es a saber, 

todas mis cosas y a mí mismo 

con ellas, así como quien 

offresce affectándose mucho: 

Tomad Señor, y recibid toda mi 

libertad, mi memoria, mi 

entendimiento y toda mi 

voluntad, todo mi haber y mi 

poseer, Vos me lo distes, a Vos, 

Señor, lo torno; todo es vuestro, 

 

“Una educación que le facilite la 

reflexión sobre su propio poder de 

reflexionar y que tuviese su 

instrumentación en el desarrollo de 

ese poder, en la explicación de sus 

potencialidades, de la cual nacería 

su capacidad de opción” (Freire, 

1985, p. 52). 

 

Según Karl Mannheim,  citado por 

Freire (1985, p. 83-84) “…se 

requiere un sistema educacional 

completamente nuevo, un sistema 

que concentre sus mayores 

energías en el desarrollo de 

nuestros poderes intelectuales y dé 

lugar a una estructura mental capaz 

de resistir el peso del escepticismo 

y hacer frente a los movimientos de 

pánico cuando llegue la hora del 

desprendimiento de muchos de 

nuestros hábitos mentales.” 

“Una de las preocupaciones 

fundamentales, a nuestro juicio, de 

una educación para el desarrollo y 

la democracia debe ser proveer al 

educando de los instrumentos 

necesarios para resistir los poderes 

del desarraigo frente a una 

civilización industrial que se 

encuentra ampliamente armada 

como para provocarlo; aun cuando 

esté armada de medios con los 
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disponed a toda vuestra 

voluntad; dadme vuestro amor 

y gracia, que ésta me basta” 

(EE, 234). 

cuales se amplíe las condiciones 

existenciales del hombre” (Freire, 

1985, p. 84). 

 

“Frente a una sociedad dinámica en 

transición, no admitimos una 

educación que lleve al hombre a 

posiciones quietistas, sino aquellas 

que lo lleven a procurar la verdad 

en común, ‘oyendo, preguntando, 

investigando’. Solo creemos en una 

educación que haga del hombre un 

ser cada vez más consciente de su 

transitividad, críticamente, o cada 

vez más racional” (Freire, 1985, p. 

85). 

 

“Sin embargo, la verdad es que no 

es la concienciación la que puede 

conducir al pueblo a ‘fanatismos 

destructivos’. Por el contrario, al 

posibilitar esta la inserción de los 

hombres en el proceso histórico, 

como sujetos, evita los fanatismos 

y los inscribe en la búsqueda de su 

afirmación. […] El miedo a la 

libertad del que, necesariamente, 

no tiene conciencia quien lo 

padece, lo lleva a ver lo que no 

existe.” (Freire, 2005, p. 30). 
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V. COMPARACIÓN-EXPLICACIÓN 

 

 

5.1. EL EDUCANDO 

 

Loyola considera que se debe tener en cuenta la disposición y las condiciones 

apropiadas del practicante para recibir los ejercicios espirituales, según edad, nivel 

cultural e inteligencia. No deben ser dados a personas rudas, de poca comprensión, 

que finalmente no puedan sacarles provecho, sino aquellos que sí puedan (EE, 18, 

20).  

 

Estima que entre los que practican los ejercicios los hay quienes son tardos para 

entender lo que buscan en ellos y que hay otros que son más diligentes, probados y 

de diversa personalidad. Según el tipo de practicante, se debe acortar la semana 

programada de ejercicios y, en otros casos, alargarla para lograr los objetivos que 

se tienen para cada semana y acabar toda la experiencia en aproximadamente treinta 

días (EE, 4). 

 

Freire considera que el educando, y en general todos, somos seres inacabados, por 

lo que la educación es un proceso permanente para todas las personas. El educando 

es, a la vez, educador y el educador es también un educando mediatizados ambos 

por el mundo o por el medio donde viven y conviven. Sin embargo, debe haber en 

el educando disposición y deseo de aprender. 

 

5.1.1. Convergencias 

Para Loyola se debe seleccionar al educando según su disposición para los 

ejercicios espirituales y teniendo en cuenta su edad, nivel cultural e inteligencia. 

Podemos sobreentender que Freire estaría de acuerdo con estos criterios, 

considerando que todos somos seres inacabados capaces de aprender algo nuevo y 

teniendo en cuenta el tipo de contenido que se desea enseñar y aprender. 
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5.1.2. Divergencias 

En el caso de Loyola los estudiantes son seleccionados y otros marginados según 

su creencia religiosa y su estatus social. En Freire la educación se orienta, en primer 

lugar, a ser brindada a los sectores desarraigados de la sociedad, como parte de una 

política educativa de liberación social a través de la educación. 

 

5.1.3. Tendencias 

Los dos enfoques cumplen una función específica según el objetivo que les da 

presencia en el proceso de formación de personas.  

 

5.2. EL EDUCADOR 

En la visión de Loyola se observa que el que da los ejercicios, el director de los 

mismos, cumple una labor dominantemente mayéutica, al sostener un diálogo 

metódico con el practicante interpelado, con el fin de que descubra las verdades por 

sí mismo. Facilita que estas broten desde la experiencia del interlocutor a quien le 

propone los elementos de reflexión, presto para apoyarle y sostenerle en los 

momentos de depresión, turbación, desolación, abatimiento o “tentación” que 

puedan presentarse; prevenir que cometa errores que da la inexperiencia e impedir, 

de ser necesario, acciones inconsideradas en circunstancias de alta sensibilización. 

Es el que da los elementos ascético-doctrinarios con los cuales él que realiza los 

ejercicios pueda discernir o esclarecer sus dudas. 

 

En la visión de Freire el educador debe ser dialógico, problematizador de los 

contenidos, de espíritu crítico y métodos activos, que se caracterice por la 

comunicación y confrontación de ideas, en donde el diálogo pueda ser, incluso, 

interdisciplinario, con respeto de la autonomía de los educandos. 

 

 5.2.1. Convergencias 

Ambos privilegian el uso del método mayéutico como modo de ayudar a 

que el ejercitante o estudiante, mediante el diálogo, descubra ciertas 

verdades por sí mismo. Sin embargo, en Loyola es un diálogo conductista 

que se da dentro de los límites infranqueables de los dogmas religiosos. 
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5.2.2. Divergencias 

En Loyola se trabaja con criterios religiosos y conceptuales ya establecidos 

y fijados dogmáticamente por la Iglesia católica, alrededor del cual gira el 

pensar del ejercitante. 

 

En Freire el dialogo y la crítica de las ideas está abierta, sin limitaciones 

dogmáticas. 

 

5.2.3. Tendencias 

En la época actual, el enfoque de Freire tiene más preeminencia. 

 

 

5.3. EL CONTENIDO EDUCATIVO 

En Loyola el contenido lo constituye la vida de Jesucristo, eje articulador mostrado 

en sus diversas etapas vitales, como modelo de vida humana, mostrada a través de 

meditaciones, y contemplaciones dirigidas. Se orienta a la elección de un modo de 

vida que conduce al individuo a una mirada de sí mismo, a una introspección 

teocentrista, purificadora moralmente y de elevación religiosa, que debe renovarle 

y  hacer de él “un hombre nuevo”.  

 

Por estas características, Luzuriaga (1965: p. 125) define así esta educación: 

“La educación de los jesuitas era naturalmente la formación del hombre cristiano 

dentro de las doctrinas de la Iglesia católica. Para ello utilizó ideas y métodos de la 

educación humanista, como los idiomas clásicos; pero, en general, careció del 

espíritu de los humanistas del sentido humano terrenal, de la independencia del 

pensar, de la función crítica, investigadora, ajena a toda imposición. El lugar de esto 

lo ocupó el dogma, la doctrina de la Iglesia. Lo nuevo que aportaron los jesuitas fue 

en su mayor parte para conservar lo tradicional, lo viejo”. 

  

En Freire el contenido lo constituyen los llamados “temas generadores”, “ideas 

generadoras”, que deben identificarse previamente, cualquiera sea el asunto 
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significativo que se desea estudiar, pues permiten o facilitan generar nuevos 

conocimientos o razonamientos a partir de ellas. Principio aplicable a cualquier 

asunto que se desea estudiar. En el caso de los programas de alfabetización 

conducidos por Freire, el contenido de partida lo constituyeron la identificación de 

las llamadas “palabras generadoras” que, desagregadas en sus componentes  

silábicos, propiciaron, por el reacomodo de sus elementos, la generación de 

palabras nuevas por los alfabetizados. 

  

5.3.1. Convergencias 

No hay convergencias dada la naturaleza de los contenidos de ambos 

enfoques. 

 

5.3.2. Divergencias 

En Loyola el contenido es único y recibe un tratamiento especial dada su 

naturaleza religiosa. En Freire, puede ser múltiple. 

 

5.3.3. Tendencias 

Los dos enfoques cumplen una función específica según el objetivo que les 

da presencia en el proceso de formación de personas.  

 

 

5.4. LOS MEDIOS EDUCATIVOS 

Entendemos los “ejercicios espirituales” de Loyola, ya lo hemos dicho, como 

“ejercicios mentales” pues constituyen una técnica, un método de psicología 

religiosa, que condiciona la mente y, a través de ella, los sentimientos y la voluntad.  

 

Son una experiencia psicológica y pedagógica en sí mismos; son un proceso 

planificado con una finalidad específica. Al respecto Loyola escribió “…como en 

todos los exercicios siguientes spirituales usamos de los actos del entendimiento 

discurriendo y de los de la voluntad afectando” (EE, 3).  

 



77 

 

Los ejercicios contienen, pues, los medios educativos para conseguir los resultados 

que se buscan. Estos medios, que se complementan entre sí y aumentan su efecto 

global, son la confesión, la oración, la meditación, la contemplación, la repetición 

de ejercicios y oraciones con aplicación de los sentidos, el coloquio y la ejecución 

de penitencias. El efecto psicológico que ocasionan cada uno de estas prácticas es 

fundamental en la construcción de la nueva personalidad del practicante de los 

ejercicios. 

 

 

Para Castellani (1991, p. 110) la primera semana de estos ejercicios (que duran 

cuatro semanas) “es una purificación mística: una catarsis –en vista de una 

conversión completa y durable: de una elección. Una catarsis religiosa, una elección 

trascendente. La purificación pone en movimiento en el hombre sus complejos más 

profundos”. 

 

Durante las cuatro semanas los medios utilizados activan comportamientos que 

movilizan la inteligencia, los sentimientos y la voluntad del practicante en la 

dirección del logro de efectos duraderos de transformación psicológica que 

condicionen ser el tipo de individuo religioso que los ejercicios quieren formar. 

 

Freire recomienda como medio para el logro de propósitos educativos el uso de 

métodos activos, que faciliten el espíritu crítico y la realización de verdaderos 

diálogos que permitan a los participantes deducir por sí mismo lo que consideran 

más aceptable como verdad sobre un tema determinado a la luz del debate de ideas. 

No desarrolló un método específico, salvo el que se desprende del utilizado para la 

alfabetización de adultos. 

 

 

5.4.1. Convergencias 

No hay convergencias en el modo de utilización de los medios educativos 

que cada quien refiere. 
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5.4.2. Divergencias 

Freire discrepa con ciertas formas de aislamiento del individuo como se 

pueden dar en los ejercicios “espirituales” religiosos, como medio 

educativo, y que signifiquen desprecio del mundo y puedan ser una forma 

de evasión de la realidad. 

 

Escribe: “Los hombres no se hacen en el silencio, sino en la palabra, en el 

trabajo, en la acción, en la reflexión. […]  No nos referimos, obviamente, 

al silencio de las meditaciones profundas en que los hombres, en una forma 

aparente de salir del mundo, se apartan de él para “admirarlo” en su 

globalidad, continuando en él. De ahí que estas formas de recogimiento 

solo sean verdaderas cuando los hombres se encuentran en ellas 

empapados de “realidad” y no cuando, significando un desprecio al 

mundo, constituyan, formas de evasión, en una especie de “esquizofrenia 

histórica” (Freire, 2005, p.106) 

 

5.4.3. Tendencias 

Los dos enfoques cumplen una función específica según el objetivo que les 

da presencia en el proceso de formación de personas.  

 

 

5.5. EL ACTO EDUCATIVO 

En Loyola los “ejercicios espirituales” son un acto educativo, una experiencia 

pedagógica, un proceso planificado en donde los medios que utiliza moviliza la 

inteligencia, los sentimientos y la voluntad del practicante para canalizar su fe 

religiosa, acrecentada hasta donde se pueda por las practicas que se le ordena hacer, 

dándole direccionalidad a su fe religiosa para que opte determinadas acciones en 

función del objetivo general de este proceso que es “…buscar y hallar la voluntad 

divina en la disposición de su vida para la salud del ánima” (EE, 1). 

 

En este proceso, cumplen un rol psicológico acumulativo, fijador de sentimientos,  

pensamientos y voluntades en la personalidad del practicante, la repetición 
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intensiva de oraciones religiosas en horas del día y de la noche; la confesión como 

examen general de conciencia; la repetición de ejercicios de meditación y 

contemplación, con el uso de la imaginación dirigida a crear realidades sobre temas 

que se le pide imagine relacionados con los sentidos; y el cumplimiento de 

penitencias, que son autocastigos sobre el cuerpo, el comer y el dormir. El conjunto 

interactivo de estos principales componentes, y otros adicionales, generan un 

proceso-producto.  

 

 

En Freire el acto educativo que propone se caracteriza por ser dialógico, crítico y 

de síntesis, problematizador de los contenidos para una discusión creadora y extraer 

de ellos verdades o conclusiones de calidad. No es un camino único, cerrado a otros 

caminos. Plantea una educación liberadora abierta a todas partes en donde el 

hombre pueda activar su potencial de recrear el mundo en que vive y encontrar 

potencialidades de conocimientos nuevos en sí mismo y en su entorno. Eso permite 

entender que educación como práctica de la libertad es la que es capaz de 

reinventarse, transformarse, según necesidades, en múltiples métodos, en hombres 

y mujeres del mundo.  

 

Si bien Freire no dejó métodos específicos de enseñanza considera que el acto de 

enseñar  exige rigor metódico (Freire, 2004, p. 13), exige investigación (Freire, 

2004, p. 14), exige respeto al saber de los educandos (Freire, 2004, p.15), exige 

crítica (Freire, 2004, 15), exige estética y ética (Freire, 2004, p. 16), exige la 

concretización de las palabras en el ejemplo (Freire, 2004, p. 17), exige riesgo, 

asunción de lo nuevo y rechazo de las diversas formas de discriminación (Freire, 

2004, p. 17), exige reflexionar críticamente sobre la práctica (Freire, 2004, p. 18) y 

exige reconocer y asumir una identidad cultural (Freire, 2004, p. 20). 

 

 

5.5.1. Convergencias 

No encontramos convergencias en la concepción del acto educativo. 
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5.5.2. Divergencias 

En Loyola el acto educativo comprende actividades que generan 

condicionamientos unívocos de naturaleza religiosa en el pensamiento, los 

sentimientos y la voluntad del practicante. 

 

En Freire el acto educativo debe liberar de condicionamientos al individuo 

de tal manera que le permita desarrollar su libertad de pensar, mediante el 

diálogo y la discusión creadora, y desprenderse de hábitos mentales que 

obstaculizan una mejor comprensión de la realidad   y de sí mismo. 

 

5.5.3. Tendencias 

Los dos enfoques cumplen una función específica según el objetivo que se 

proponen en el proceso de formación de personas. 

 

5.6. LA EDUCACIÓN COMO INSTRUMENTO DE OPRESIÓN O 

CONTROL 

En Loyola, la educación religiosa, implícita en sus ejercicios espirituales, tiene un 

efecto condicionador, programador de la voluntad del ejercitante que se manifiesta 

en sus decisiones y actitudes, entre los que se cuenta la obediencia sin discusión o 

sin razonamientos críticos sobre determinados temas.   

 

Hay, en determinado momento, una motivación implícita para que el practicante 

renuncie a su propia libertad y un condicionamiento orientado a que no se salga de 

lo que se considera es el camino correcto de realización.  

 

Al respecto Loyola escribe:  

 

“el hombre es creado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios nuestro Señor, 

y mediante esto salvar su alma […] Por lo cual es menester hacernos indiferentes 

a todas las cosas creadas, en todo lo que cae bajo la libre determinación de nuestra 

libertad y no le está prohibido; […] solamente deseando y eligiendo lo que más nos 

conduce al fin para el que hemos sido creados” (EE, 23). 
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“…al que rescibe los exercicios mucho aprovecha entrar en ellos con grande ánimo 

y liberalidad con su Criador y Señor, ofreciéndole todo su querer y libertad, para 

que su divina majestad, así de su persona como de todo lo que tiene, se sirva 

conforme a su sanctísima voluntad” (EE, 5). 

 

Freire observó en el mundo moderno a muchos hombres oprimidos, disminuidos, 

dentro de una realidad social opresora, a causa de una “educación” domesticadora, 

alienados “por el poder de los mitos creados para ellos por fuerzas sociales 

poderosas” (1985, p. 25-26 y 34-35). Esta educación opresiva obstaculiza la 

emersión de las conciencias de las personas hacia una participación crítica de estas 

sobre la realidad como una totalidad (2005, p. 186). La educación alienante genera 

“el sectario que jamás hará una revolución verdaderamente liberadora precisamente 

porque tampoco él es libre” (Freire, 1985, p. 43). 

 

Freire considera, por lo dicho, que como pedagogía humanista la pedagogía del 

oprimido habrá de caracterizarse, en primer lugar, por permitir que el oprimido 

descubra el mundo de la opresión y se comprometa, en la práctica, a transformarlo; 

en segundo lugar, que una vez transformada la realidad opresora, “esta pedagogía 

deja de ser del oprimido para pasar a ser la pedagogía de los hombres en proceso 

de permanente liberación” (Freire, 2005, p. 55). 

 

 

5.6.1. Convergencias 

Se observa o identifica en ambas opiniones, la de Loyola y Freire, la 

existencia de situaciones supuestamente educativas que constituyen formas 

de control de la voluntad o de programación de actitudes y modos de pensar. 

 

5.6.2. Divergencias 

En Loyola dicho condicionamiento se considera correcto pues “es menester 

hacernos indiferentes a todas las cosas creadas, en todo lo que cae bajo la 

libre determinación de nuestra libertad y no le está prohibido; […] 



82 

 

solamente deseando y eligiendo lo que más nos conduce al fin para el que 

hemos sido creados” (EE, 23). 

En Freire hay que luchar contra ese tipo de condicionamientos y aspirar a 

una pedagogía que permita a los hombres un proceso permanente de 

liberación (Freire, 2005, p. 55). 

 

5.6.3. Tendencias 

Los dos enfoques cumplen una función específica según el objetivo que se 

proponen en el proceso de formación de personas.  

 

 

5.7. LA EDUCACIÓN COMO PRÁCTICA DE LA LIBERTAD 

En el caso de los ejercicios de Loyola, si miramos cómo se manifiesta en ellos la 

educación como práctica de la libertad, apreciamos que sí hay un supuesto grado 

de libertad. Es el grado de libertad que deja el proceso condicionador, programador 

de su personalidad que ha vivido el ejercitante, a lo largo de todo el tiempo que 

duran los ejercicios, que lo lleva a una posición donde tiene que elegir, “con 

libertad”, cómo quiere vivir en adelante. Y esa elección, tiene la opción de renunciar 

a su libertad para dársela a Dios.  Se elige no ser libre para servir a Dios.  

 

En el ejercicio de “contemplación para alcanzar amor” (EE, 230) se lee: 

“…considerando con mucha razón y justicia lo que yo debo de mi parte offrescer 

y dar a la su divina majestad, es a saber, todas mis cosas y a mí mismo con ellas, 

así como quien  offresce afectándose mucho: Tomad, Señor, y recibid toda mi 

libertad, mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad, todo mi haber y mi 

poseer; Vos me lo distes, a Vos, Señor, lo torno; todo es vuestro, disponed a toda 

vuestra voluntad; dadme vuestro amor y gracia, que esta me basta”. 

 

En términos prácticos, esta elección de renuncia a la libertad personal, que incluye 

la renuncia a los bienes propios, se traduce en obediencia plena, a veces ciega, a la 

organización religiosa que capitaliza en su estructura organizativa esta decisión y 

la utiliza a su conveniencia en función de determinados propósitos muy terrenales.   
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Freire, en su visión de la educación como práctica de la libertad, propone hacer una 

educación que facilite al individuo la reflexión sobre su propio poder de reflexionar 

y que le permita instrumentalizar el desarrollo de ese poder, explicarse las 

potencialidades que posee y facilitar que nazca en él una capacidad mayor de 

reflexión y opción sobre las cosas del mundo (1985, p. 52).  Ello requiere un sistema 

educacional completamente nuevo para el desarrollo de nuestros poderes 

intelectuales y la liberación o desprendimiento de muchos hábitos mentales que 

atrofian nuestra mente. (1985, p.83-84). 

 

Se necesita una educación que provea al educando de los medios necesarios para 

superar las fuerzas del desarraigo que genera la civilización industrial.  

“Frente a una sociedad dinámica en transición –dice–, no admitimos una 

educación que lleve al hombre a posiciones quietistas, sino aquellas que lo lleven 

a procurar la verdad en común, ‘oyendo, preguntando, investigando’. Solo creemos 

en una educación que haga del hombre un ser cada vez más consciente de su 

transitividad, críticamente, o cada vez más racional” (Freire, 1985, p 85).  

 

Se aspira a una concienciación que posibilite la inclusión, en el proceso histórico, 

de hombres libres de fanatismos, sin miedo a la libertad, pues quien lo padece “lo 

lleva a ver lo que no existe” (Freire, 2005, p. 30). 

 

5.7.1. Convergencias 

Ambos autores convergen en que sí hay necesidad de libertad en el proceso 

educativo. “ 

 

5.7.2. Divergencias 

En Loyola es una libertad con condicionamiento programado que promueve 

una elección dentro de una visión limitada por parámetros exclusivamente 

religiosos. 

La concepción de Freire apunta a una educación como práctica de la libertad 

que se caracterice por facilitar al individuo la reflexión sobre su propio 
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poder de reflexionar, que le provea de los instrumentos necesarios para 

resistir los poderes del desarraigo y de posiciones quietistas de la 

civilización en que vive, y que le lleven, más bien a procurar la verdad en 

común, sobre los asuntos que le interese, “oyendo, preguntando, 

investigando”. Es decir, usar la educación para desarrollar la libertad de las 

personas, no para limitarla (Freire, 1985).  

 

5.7.3. Tendencias 

Los dos enfoques cumplen una función específica según el objetivo que se 

proponen en el proceso de formación de personas.    

 

5.8. RESUMEN ABREVIADO DE CATEGORÍAS EN ANÁLISIS 

IGNACIO DE LOYOLA PAULO FREIRE 
EL EDUCANDO 

Tiene en cuenta la edad, el nivel cultural e 

inteligencia del practicante. 

 

EL EDUCANDO 

Considera el educando un ser inacabado, 

por lo que en él la educación debe ser un 

proceso permanente. 

 

EL EDUCADOR 

Es el que da los elementos ascéticos 

doctrinarios y orientaciones al que realiza 

los “ejercicios espirituales” y lo orienta en 

todo el proceso de vivirlos. 

 

EL EDUCADOR 

Es apropiadamente dialógico, 

problematizador de los contenidos, de 

espíritu crítico y usa preferentemente 

métodos activos. 

 

EL CONTENIDO EDUCATIVO 

Es eminentemente religioso orientado a 

producir una introspección teocentrista en 

el prácticante. 

 

EL CONTENIDO EDUCATIVO 

Destaca el uso de los llamados “temas 

generadores” o “ideas generadoras” sobre 

asuntos de diversa temática que permitan 

producir nuevos razonamientos o 

conocimientos. 

 

LOS MEDIOS EDUCATIVOS 

Utiliza, complementándose entre sí, la 

confesión, la oración, la meditación, la 

contemplación o visualización, el 

coloquio, la ejecución de penitencias y la 

ambientación psicológica. 

 

LOS MEDIOS EDUCATIVOS 

Recomienda el uso de métodos activos y 

la realización de diálogos y debates que 

permitan profundizar libremente los 

temas en estudio. 

 

 

EL ACTO EDUCATIVO 

Proceso planificado de realización de los 

“ejercicios espirituales” que movilizan la 

inteligencia, los sentimientos y la 

voluntad del practicante. 

 

EL ACTO EDUCATIVO 

Proceso que se caracteriza por ser 

dialógico, crítico, de síntesis 

problematizadora, de contenidos para 
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 extraer verdades o conclusiones de 

calidad. 

 

LA EDUCACIÓN COMO 

INSTRUMENTO DE OPRESIÓN O 

CONTROL 

Tiene un efecto condicionador que 

programa sutilmente la voluntad del 

ejercitante para generarle determinadas 

actitudes que incluye la obediencia sin 

discusión y la renuncia a su propia 

libertad para “entregarla a Dios”. 

 

LA EDUCACIÓN COMO 

INSTRUMENTO DE OPRESIÓN O 

CONTROL 

Cuando la educación es domesticadora, 

“bancaria”, opresiva, que obstaculiza la 

emersión de una conciencia más 

receptiva, genera hombres oprimidos, 

disminuidos en su entorno social, 

impedidos de una participación crítica 

sobre la realidad a la que petenecen. 

 

LA EDUCACIÓN COMO PRÁCTICA 

DE LA LIBERTAD 

Si el proceso educativo es eficiente, existe 

un grado de libertad que deja el proceso 

condicionador, programador de la 

personalidad del practicante, para decidir 

dentro de los márgenes que le ofrece la 

opción religiosa, la cual incluye la 

obediencia de los dogmas. 

 

LA EDUCACIÓN COMO PRÁCTICA 

DE LA LIBERTAD 

Es aquella que facilita al individuo la 

reflexión y la liberación de sus 

potencialidades intelectuales que hagan 

de él un hombre libre de mente para mejor 

actuar y decidir en el mundo. 

 

 

 

 

5.9.       PEDAGOGÍA Y DIDÁCTICA COMPARADA 

 

IGNACIO DE LOYOLA PAULO FREIRE 

 

PEDAGOGÍA 
1. Construye una pedagogía que  combina 

dinámicamente la razón y la fe en la 

construcción de la nueva mentalidad del 

participante, en donde tiene presencia, 

sobre todo, la imaginación. 

 

2. Proporciona experiencias como principios 

básicos que luego se transforman en 

actitudes. 

 

3. En la estructuración de su pedagogía tiene 

en cuenta criterios o puntos de vista 

fijados dogmáticamente por la iglesia 

católica. 

 

 

PEDAGOGÍA 
1. Pensada como educación liberadora que 

active en el hombre su potencial de  

recrear el mundo en que vive y encontrar 

potencialidades nuevas en sí mismo y en 

su entorno; por lo tanto de transformarse 

y transformar su entorno. 

 

2. Pensada para proporciona al hombre 

medios para superar sus actitudes 

mágicas, crédulas o ingenuas que le 

ayuden a comprometerse con su realidad 

y desarrollar en él un espíritu crítico. 

 

3. Pedagogía orientada a que la educación 

actúe como una forma de intervención en 

el mundo que, más allá de los contenidos, 
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4. Utiliza como medios educativos, para el 

logro de su propósito, la confesión, la 

oración, la meditación, la contemplación 

o visualización, el coloquio, la ejecución 

de penitencias y la ambientación 

psicológica. 

 

muestre la reproducción de la ideología 

dominante o también su 

desenmascaramiento o refutación. 

 

4. Pedagogía que apunta a dar origen a 

modelos educativos que aspiren al 

cambio social. 

 

 

DIDÁCTICA 

 

1. Utiliza una didáctica basada en 

representaciones simbólicas 

construidas imaginativamente y 

canalizadas a través de los sentidos. 
2. Utiliza metódicamente la inducción 

que parte de casos particulares a una 

explicación tomada como verdad o 

conclusión. Se abrevia así la 

enseñanza con explicaciones 

dogmáticas que, por fe, no se 

discuten. En parte el alumno es 

meramente un receptor pasivo. 

3. Utiliza la repetición, en diversos 

modos, como recurso de aprendizaje 

y fijación de ideas, sentimientos y 

actitudes, a través de sus “ejercicios 

espirituales”, * 

4. Como complemento didáctico utiliza 

diversos espacios de tiempo: el día, 

la noche, la medianoche o la 

madrugada, para determinadas 

prácticas o acciones. 

5. Los componentes didácticos que se 

utilizan  como experiencias para el 

logro del producto final que se desea, 

ordenados y utilizados según más 

convenga en cada caso, son: la 

confesión, la oración, la meditación, 

la contemplación, la  visualización,  el 

coloquio, la ejecución de penitencias 

y la ambientación psicológica. 

 

 

DIDÁCTICA 

 
1. En general, recomienda el uso de 

métodos activos. 

 

2. Énfasis en la didáctica del diálogo en 

profundidad como método de 

conocimiento, con el fin que ideas, 

conceptos y experiencias se aprecien 

mejor y más objetivamente. * 

 

 

3. La didáctica del educador dialógico 

debe caracterizarse por ser 

problematizador activo de los 

contenidos. 

 

4. Utilización de la discusión y debate de 

textos o temas   que faciliten el 

desarrollo de la libertad creadora del 

estudiante en su lucha por la conquista 

de mayores saberes. 

 

5. La práctica metódica, del estudiante, 

solo o con otros, de su capacidad de 

indagar, de comparar, de dudar y de 

verificar, que lo vuelva más crítico y 

capaz de elaborar mejores juicios, 

conclusiones y decisiones. 

 

 

 

 

 

*”…por este nombre, excercicios spirituales, se entiende todo modo de examinar 

la consciencia, de meditar, de contemplar, de orar vocal y mentalmente, y de 

otras spirituales operaciones…” 

Ignacio de Loyola 

(“Ejercicios espirituales”, EE 1) 
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*“Si al hablar su palabra la gente, al nombrar el mundo, lo transforman, el 

diálogo se impone como el camino para el cual ellos alcanzan significado como 

seres humanos. El diálogo es por lo tanto una necesidad existencial”. 

Paulo Freire 

(“Pedagogía del oprimido”) 
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VI. CONCLUSIONES 

 

Acorde a los propósitos de esta investigación señalados en sus objetivos general y 

específicos, arribamos a las siguientes conclusiones: 

 

A. ASPECTOS FUNDAMENTALES IMPLÍCITOS 

 

1. En la pedagogía de Ignacio de Loyola. 

Loyola hizo de sus “ejercicios espirituales” una pedagogía que identificamos como 

“ejercicios mentales”, como una técnica, un método efectivo que condiciona 

estratégicamente la mente y, a través de ella, los sentimientos y la voluntad. 

Programa actitudes y modos de pensar religiosos.  En su pedagogía combina 

dinámicamente la razón y la fe en la construcción de una nueva mentalidad en el 

participante, en donde tiene presencia de uso, sobre todo, la imaginación asociada 

a la meditación y la contemplación, entre otros recursos. 

 

2. En la pedagogía de Paulo Freire. 

Freire propone, como asunto fundamental de su pedagogía, una gestión liberadora 

en educación que active en el hombre su potencial de recrear el mundo en que vive 

y le ayude a comprender y generar conscientemente potencialidades nuevas en sí 

mismo, para transformarse y transformar su entorno, si así lo decide. Ello implica 

cambiar la ignorancia por una mayor posibilidad de conocimiento de sí mismo y de 

su entorno. La liberación auténtica del educando es “praxis que implica la acción y 

la reflexión de los hombres sobre el mundo para transformarlo” (Freire, 2005, p. 

90). 
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B. COMPONENTES PEDAGÓGICOS DESTACADOS 

 

3.  Los medios educativos en Ignacio de Loyola 

La pedagogía de Ignacio de Loyola, utiliza como componentes educativos, 

formadores y persuasivos, la confesión, la oración, la meditación, la visualización 

mental y las penitencias; estas últimas como modo de autocastigo que pueden darse 

en el comer, en el dormir y en el castigo del cuerpo.  

En los “ejercicios espirituales” de Loyola prima la estrategia de asimilación por el 

uso de la repetición sistemática y calculada de lo mismo. Loyola comparó sus 

ejercicios espirituales con los ejercicios corporales que suelen repetirse para ganar 

dominio físico (EE, 1). En este caso se trata de ganar dominio en el plano mental y 

emocional, en diversos aspectos del uso de la conciencia. Si, como opina 

Kierkegaard, la función del rezo no es influir en Dios –que es lo que cree el 

creyente– sino cambiar la naturaleza de aquel que reza, la repetición intensiva de 

oraciones y meditaciones facilita la programación mental de determinadas 

concepciones en las personas. La práctica constante y repetitiva de las actividades 

que comprenden los “ejercicios espirituales” los hacen altamente efectivos como 

proceso de conversión religiosa cristiana que se convierte en acción, en los actos de 

quienes los han vivido plenamente. Son, en su conjunto, una experiencia que 

moviliza las capas primitivas y profundas de la persona.  

 

4. Los medios educativos en Paulo Freire 

La estrategia educativa que propone Freire debe facilitar la emersión de la 

conciencia, con participación crítica sobre la realidad y la realización plena del 

saber del individuo como autodescubrimiento y capacidad de transformarse y 

liberarse y de ayudar a liberar a otros de toda forma de opresión y explotación.  

Pone énfasis en la didáctica del diálogo en profundidad como método de 

conocimiento que permite una mejor apreciación de ideas, conceptos y 

experiencias; en donde el debate resulte siendo facilitador del desarrollo de la 
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libertad creadora de la mente y permita al estudiante el logro de mejores saberes y 

conocimientos, con la adecuada capacidad de indagar, comparar, dudar, verificar. 

El resultado de ello debe ser una mejor capacidad de emitir juicios, conclusiones y 

decisiones acertados. 

El educador dialógico, de espíritu crítico, usando métodos activos, propicia la 

confrontación de ideas y el diálogo interdisciplinario, de ser necesario. Ser un 

facilitador que haga posible que el estudiante deduzca por sí mismo, con toda 

libertad, lo que considera verdadero o  conocimiento aceptable.   Busca activar en 

el hombre su capacidad de recrear el mundo en que vive y pueda descubrir 

potencialidades nuevas en sí mismo.   

 

C. INFERENCIAS 

 

5. Función 

Existen medios educativos, modos de aprendizaje, que movilizan la inteligencia, 

los sentimientos y la voluntad del educando, para, según como se usen, hacer de la 

educación una educación que cumple función de instrumento de control ideológico 

de personas y propician y programan actitudes y modos de pensar específicos. 

También los hay que propician lo contrario, 

 

6. Consecuencias 

 

a) Cuando la educación es un instrumento de opresión o control de personas el 

individuo es proclive a vivir una realidad imaginaria que se ve obligado a aceptar, 

pero que no puede transformar, prisionero y condicionado a actuar en determinado 

sentido. Convierte al individuo en insumo humano de sectas de diverso tipo por la 

fascinación ideológica que actúa como modo de programación mental y 

manipulación de sentimientos e ideas, y captura mentes y sentimientos, sin que el 

individuo se dé cuenta de ello.  
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b) Cuando la educación se manifiesta como práctica de la libertad, propicia una 

pedagogía creadora, crítica, que aspira alcanzar la verdad o mayores niveles de 

verdad, en los temas que estudia, aprende, crea o recrea.  Entonces ser es 

comprender, saber, sentir, hacer y actuar creadoramente en el mundo que vivimos, 

sin miedo a la libertad de elegir y de disolver creencias y mentiras en la mente, 

construidas a través de la historia, que retrasan la evolución de la humanidad hacia 

un mejor porvenir.    
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VII. APORTES  

 

Consideramos como principales aportes de esta investigación los siguientes: 

 

1. Llamar la atención sobre los autores Loyola y Freire, cuya lectura crítica 

propicia ampliar nuestra comprensión de la naturaleza profunda del proceso 

de enseñar y aprender, y cómo estas pueden ser manipuladas o bien 

utilizadas en el desarrollo humano.   

 

2. Permitir darnos cuenta de la necesidad de la liberación de ataduras y 

bloqueos que, inconscientemente, paralizan o anulan la libertad y el poder 

potencial de hombres y mujeres de expandir su ser infinitamente. 

 

3. Brindar una valoración independiente, hecha desde fuera de la mentalidad 

del creyente y de sus dogmas institucionales, que permitan a los lectores de 

este texto tener elementos de juicio para comprender mejor la realidad del 

adoctrinamiento religioso. 

 

4. Facilitar al lector entender que se pueden imprimir limitaciones, ponerle 

candados limitadores al desarrollo de la mente humana, y que también es 

posible expandirlo y desarrollarlo como conciencia libre, con pensamiento 

crítico capaz de desentrañar significados, verdades escondidas, 

intencionalidades y propósitos. 

 

5. Propiciar la revaloración de los medios educativos implícitos en los 

“ejercicios espirituales” de Loyola, como experiencia psicológica y 

pedagógica que condiciona la mente y, a través de ella, los sentimientos y 

la voluntad. 
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6. Poner en evidencia la necesidad de desprogramar la mente y el 

subconsciente con la disolución de dogmas y creencias religiosas 

paralizantes que durante siglos tienen dormidas latentes capacidades y 

dones de realización trascendental de la humanidad.  

 

 

7. Revalorar la importancia de los estudios sobre educación comparada de 

hechos educativos que se dan en diferentes momentos históricos en el 

mundo, que faciliten el desarrollo del pensamiento crítico, la indagación 

comparada, con autonomía y libertad, como es en este caso, aplicable a las 

diversas realidades del entorno social. 
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VIII. ADHESIÓN 

 

Al finalizar este trabajo, nos identificamos con los planteamientos de Paulo 

Freire porque sus ideas nos invitan a repensar la educación que hemos 

recibido y la que se proporciona todavía en el mundo de hoy. Motiva a mirar 

atrás e identificar, sintetizar e interpretar hechos educativos que, en la 

historia, han marcado la vida de muchas personas y, por herencia cultural, 

la nuestra. 
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                                              VIII. RECOMENDACIONES 

 

1. El acto educativo en el mundo de hoy debe orientarse a la formación integral 

de la persona, con plena libertad de pensamiento, en el camino infinito de 

educar para la realización plena y sabia de la vida, con modos de expansión 

real de la conciencia receptiva.  

 

2. Dentro de las orientaciones pedagógicas de la educación formal de hoy, se 

debe propiciar una educación liberadora que geste una conciencia nueva que 

sea, a la vez, una nueva educación para la vida y contribuya a despojar la 

mente de viejas ataduras mítico-religiosas. 

 

3. Docentes de diversas materias afines a las ciencias sociales, la educación y 

el desarrollo humano, pueden utilizar la información que aquí presentamos 

como motivación para recrearla, modificarla o reinventarla como convenga 

en su labor de gestores de aprendizajes nuevos. 
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